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ARGUMENTO DE LA PELICULA

I

LOS TRIPULANTES DEL "PRIDB"

Cuando el "Pride", tras un pre-
,vio cañonazo,' comenzó a entrar
en el puerto de 'New Bedford, ?)J

el año 1887, Benjamín Harris, de'
la firma "Briggs y Han-is, Cía. Ar­
madores de Balleneros", se apartó
del balcón y dijo a Briggs, 'su so­
Cio:

-Ya puedes descansar, Jason.
No 'hay duda: de que es él.
�Más 'vale que 'sea él -tronó el

apoplético Briggs, levantándose de
su sillón-s-, porque si no' teridrá
que volver a hacerse a la mar otra'
vez.

-'l'en mucho cuidado, Jason -

le advirtió el jovial Harrts=-, o ha­
brás perdido la partida antes de

repartir las cartas.
-¿De qué estás hablando?
-De ese mal genio tuyo, que ya

estás preparando para lanzarlo so­
bre él, Se te habrá disparado toda
la pólvora en salvàs, antes de que
haya conseguido tan siquiera atra­
car al muelle.
Briggs frunció el ceño, pero ba­

j ó el tono -de su voz.

-Me quedará �o suficiente para
su persona.
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=-Vatnos, vamos; puede que el será que bajes. a recibirle. ¡Y �ca­
asunto no sea: tan duro .-si:mpati-, ba de una: vez con esto l

zó Harris, comprendiendo lo que Las oficinas de los armadores

sentía su socio-. Cuando un hom. estaban a un centenar de metros

bre llega a su edad y, además, un del puerto, así que Briggs tardó

tanto estropeado, no me digas que exactamente un 'minuto y medio
continúa queriendo navegar. No en subir al "Pride". Los marine­

necesitarás hacerle demasiada pre- ros, ya vestidos para saltar a tie­

sión. rra, pulían la cubierta, dirigidos
Briggs cogió su sombrero. Corno por Luke Sewell, el segundo ofl-.

temía lo contrario de lo barrunta- cial. Br iggs elogió la limpieza del

do. por Harris, y 'su alma pendía barco y añadió con cautela:

de un hilo, su temor y su cólera -¿CÓ'n:iO se encuentra él, Luke?

se dispararon al mismo tiempo, y' -Pues sigue sin permitir que se

respondió con desdén: abrigue la mener duda: sobre quién
-Sus deseos me tienen 'sin cui- es el amo del barco.

dado y tampoco me preocupa lo Jed Joy era un hermoso y fuer­

que pueda sel' del muchacho. No te chiquillo de unos doce años.

me pasaré otros cuatro años pen- Ante la puerta del camarote del

sando constantemente si estará capitán, estaba introduciendo sus

vivo o muerto, lejos de su tierra. efectos personales en tin saco des­

Me alegro de que la compañía de mesurado, cuando un eorpulento
seguros haya adoptado una postu- anciano, ancho 'de hombros, con

ra tan enérgica. harba, de facciones enérgicas, 11e-

Harris soltó una risita y repli- go hasta él caminand-o trabajosa­
eó en el momento en que Harris mente con, la ayuda ge unas 'mu..

se disponía: a 'salir de la oûcina: letas,

-Jason, si tu capitán Joy. ha 're- -¿Qué estás haciendo con esas

cobrado la mitad de su' salud, mu- cosas? - preguntó el anciano.

eho me recelo que hará justamente -Verás, abuelo; iba solamente
.

lo que quiera; por mucho que tú y, a llevar ...
la compañía de 'seguros os opon- -¿Qué es eso? - rugió el capi-
gáis a ello. De 'modo que lo mej or hin Joy.

, '

y •
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=-Perdón, señor - respondió
Jed, levantándose cie un salto ciel
suelo y cuadrándose.
-Co'mpódate cie acuerdo con tu

condición de aprendiz' de camare­

ro del' capitán hasta que tus pies
toquen ese muelle, no lo olvides
- refunfuñó el capitán Joy.
-Sí, señor.
Mientras Jecl acababa de llenar

el saco, el anciano entró en su ca­
marote y se sentó a su escritorio.
'Su duro semblante se contrajo
en una sonrisa de ternura al mi­
rar a su nieto. Los pantalones elel

chiquillo quedaban a palmo y rne­

?io del suelo, las mangas de. la

chaqueta le llegaban al codo ... El
- capitán Joy tabaleó en la pulida:
superfície del escritorio con los
dedos y, �l fin, se decidió a pre,
guntai':

'

-¿ Son esas las ropas de tierra

que traj e a bordó para ti?

,.=-Sí, señor - contestó Jed, en­

trando en el camarote y cuadrán­
dose ants él.
=-Pareces una rana,

Jed se 'mordió \

los labios, respiró
hondo y exclamó:
.,.-Verá, señor; lo que yo quería

pedirle era..; Yo quería. pedirle
permiso para llevarme estas cosas

Q tierra y dejarlas, allí, ¿sabe? SOl)
más bien cosas de eríos. Es. decir,
yo, era 'más bien un edo cuando
las traje a. bordo. Y, como en el

'Próximo viaje, formaré parte de
la tripulación, habré cie guardar
lIl,ÍS trastos en el castillo de proa.
No quisiera que nadie pensara ...

-Ya caigo, ya caigo -rezongó
Joy-.,¿Llevas los libros ahí den­

tro?

---,¿ Los libros? ¿ Qué lihros ?

-Lo que yo me ,figuraba -sus-
piró el capitán-. Escúchame, mu­
chacho: quiero que vuelvas a tus

libros de texto y que no los. aban­
dones. Pudiera ser que no hubiese

ningún próximo viaj e, como tú no

aprietes las clavijas estudiando.

¿Está bien clare ahora pata ti?

-Sí,
.

señor.
-Bien. Entonces; a ello, mucha-

cho - le despidió el andano.
Jed volvió a SU saco.' El capi.

tán Joy reflexionó. De pronto,
unos pasos resonaron en la esca­

leta que llevaba al camarote y la
alta silueta cie Briggs 'se recortó
en la puerta, Joy y el armador se,'
saludaron con efusión y, cambia­
das unas palabras, el segundó in-

dagó:
...

-¿ Cómo te encuentras? '
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-Bien, bien, gradus -voceó el berte visto a la altura de Nueva

eapitán-. Aún cojeo algo, pero, Zelanda hace un año. El barco te­

ya voy curando. Ahí tienes a un nía que .. .: Y tú allá abajo, enfer.
'

amigo tuyo. 111,0 en tu camai-ote, sin que nadie

Joy se refería a Jed, que había supiera de qué gravedad. Pensé.
sacado la cabeza en el camarote. que te había 'matado yo 111is111,O al

El chiquillo y Briggs se estrecha- permitir que te hicieras a la mar

ron las mancs con cariño. El ar- delicado como estabas.
mador parpadeó y comentó: -Ya -rugió Joy, con los ojos
-Bien, Jeêl: Has crecido unas echando chispas->, Eli Bacon me-.

cuantas brazas, ¿no' orees? ¿Qué te un buen día sus narizotas a
has hecho con él, Bering? Su pe- bordo de mi barco, y entonces tú
J] ej o. no va a' dar abasto:

y él empezáis a coserme el, suda-
,

-Es que llovió mucho durante 1'10. ¿ Cuánto aceite de ballena tra­
ol viaje -replicó el capitán-. jo a puerto el señor don Napias
Vuelve a ius libros, l1111011acho. No, Bacon?
te queda tiempo que perder. Ani
dando.

-Si, señor � contestó Jed de

mala gai1a.
Briggs observó que el niño abría

un -Iibro distraido ; después, 'se en­

caró con Joy..
-¿ De veras te encuentras bien,

Bering?
-Oye, JT\e da en la nariz qu �

estás bastante 'inquieto sobte el,
estado de mi salud - reí'unf'uñó
ei anciana.

-o:-¿ OÓl110 no voy a estarlo? ----:

aulló' Bering de repente->. La úI':'
tima noticia que tuvimos, de ti,
íué poi' Eli Bacon, a raíz de ha,

,
'

-Bueno, tuvo mala suerte.

-Entonces, mej or 'será que e111-

pieces El preocuparte por el estado

de su salud. Ouando un patrón de

ballenero no puede traer aceite a

puerto, ha llegado el momento ele

comenzar a preocuparse por él,
creo yo.

-Entendido, Bering -bufó en­

tonces, 'Briggs-. Ouieres que te'

pregunte cuánto has traído tú.

-¿ Cuál es 'el "reoord " en' este

puerto? ¿ Te acuèrdas ?

-'---.Sabes demasiado bien que son,

los mil doscientos diecisiete bÎ:ÜTi­
les que traj o el "Morning Stat"

I
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el 10 de julio de 1872, inundado) -No necesito decirte lo orgullo
por Seth

-

Carter. so que estoy de ti, Bering, y lo que
-Pues ya no lo es =-declaró el, me alegro de ello por ti. No suele

capitán Joy, descargando un PU1, ocurrir muy .a menudo que un

fietazo en el escritoï-io=-. Ahora lo .Jiombrs consiga un "record" a

serán 10$ dos mil doscientos CU8.- tiempo de poder retirarse tl'an-­
renta y seis barriles del "Pride de quilo.
Bedford, el 17 de mayo de 1887, _¿Qué es eso de hablai' de te­mandado por Bering Jay. tiros? - chilló Joy.
Briggs se quedó boquiabierto y. -No era mí intención sacado Il

pensativo. Jed se precipitó en la
, colación .precisamenta . ahora, pe-habitación reclamando los elogios l'ci -puede que no sea mala ocu-del armador e Inmediataruente f'ué -

sión. \ ¿ Por qué no lo haces, Be­despedido hacia los libros por su ring?abuelo.
-No recuerdo háber habÍado'El capitán Joy era lo bastante

astuto para comprender cuál era
con nadie, de que fuera a reti-
rarme.el motivo de la visita de Briggs y

también para aprovechar la admi-
ración q_ue había despertado.

'

-Bill Everest sigue aún de di­
rector de las Escuelas, ¿verdad?,
- preguntó con voz que parecía
dulce, tras los anteriores gritos.
-No, lo trasladaron el año pa­

sado.

-¿Quién está en su lugar ?
=-Uno de los maestros, 'según

creo. ¿Por qué? - indagó Briggs.
-Por nada, por nada ... - mas­

culló el capitán Joy.
Rriggs volvió a la carga, esfor­

zándose en resultar diplomático.

-Está bien, Bering ... Acabas de
hacer tu último viaje, de lo cual.

por cierto, ya iba siendo hora. El'

Consej o de Administración te hil

asignado tres mil dólares anuales

para el resto de tus días y tendrás

que gastártelos en tierra -Joy
quiso interrumpirle, pero Briggs
Ie atajó-: Mira, Bering, seamos

,sensatos. Te llegó el momento ...

Y no soy yo solo quien piensa así:
'La compañía de seguros dice lo
mismo. ¿No irás a quedarte ahí
sentado para decirme que quieres
volve!' a hacerte al mar?

i
{
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Joy crispó los puños y, estreme­
eiéndose de cólera, a-cusó:
-Que yo sepa, no creo habér­

telo pedido hasta la fecha ..Puede

que lo haga y puede que no. Toda-
.

vía no estoy decidido.

-¿A qué se debe, Bering? ¿A
Jed? ¿ Quieres dejar otro Joy en

I

el puente de mandó? Pues 'si a eso

se debe, no es otra cosa que or-

gullo.· ,

Joy enroj eció y se levantó del

sillón a pesar de su coj era.
-¿ POl' qué no dej as que un

hombre respire a fondo antes de

abrumarle
.

a preguntas? Te. estás
volviendo tan entrometido corno

una viej a comadre.

__:_Escúchame, Bering ...
-No voy El escucharte, sino a

DEL Al A R E L Db'MONIO 'D E L
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decirte algo -gritó Joy fuera de

sí-. No hay consejeros de .admi­
nistración ni compañías de segu­
ros que puedan decidir lo que yo
he de hacer. ¡ Ni tú tampoco, Ja­

son!
_. ¡ Está bien, Bering, está bien!

-·-esquivó Briggs, vencido-. Ya

encontraré otro día mej oi' para.
hablar de ello. Vámonos a tien-e.
-Esa es la primera cosa con

sentido que has 'dicho hoy - re­

zongó Joy.
Un 'segundo más tarde, los tri­

pulantes del "Pride" saltaban a

tierra,' dispuestos a tornar fuerzas
para un próximo viaje. Pero antes

sería necesario arreglat bastantes

cosas, algunas, ele ellas de surna

i:mportancia.

10

Jed no reconoció la hermosa
casa, con un negro de piedra en

la puerta, en la que había nacido.
hasta que su abuelo le afirmó que
aquél era su hogar. El desconcier­
to del chiquillo aumentó al entrar
en el vestíbulo.

-¡ Caramba, abuelo! - excla.
�

iTió-. Parece más pequeña de lo .

que yo recordaba. ¿Por qué será?

=-Porque regresas de lugares
más amplios, muchacho - expli­
có el abuelo, observándole con cu­
riosidad.

Desde las paredés numerosos re­

tratos de los Joy los contemplaban
con sus firmes Y honrados oj os da
'marido. Jed se enfrentó con ellos

Y pasó al comedor, seguido del an­

�iano, que no tardó en dej arse
caer en la 'mecedora.

-Ese eres tú, ¿ verdad, abuelo?

-dijo Jed, señalando un retrato
del capitán Joy ... - Cuando no

etas tan viej o.
El capitán farfullé algunas pa-

M A R
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LOS JOY

labras de protesta acerca de su

edad, a las que no atendió -Jed,
-Ese es tu padre, ¿ ho?

.

-Exacto..
-y éste es el mío =-aseguró

Jed-. Son pareoídísimos ... Oye,
abuelo, no iré YO' a tener ese as­

pecto cuando crezca, ¿ eh?
-Puede que lo tengas muchísi­

mo peor.
Abuelo y ni�to cenaron en la

cocina. Mientras el primero frega­
ha los. platos, Jed colocó sus libros
de estudio sobre la pulida mesa: de

pino Y se acodó en ella pensativo.
-¿ Por dónde empiezo, abuelo?

-indagó después, abriendo un vo-

lumen=-. Es un libro de gramá­
tica.

-Pues por donde encuentres al­

go que' no sabes.
..:.._Eso es sencillo -dijo Jed ela­

vando los oj os en una página-.
¿ Qué signifíca analizar?

-¿Analizar? - se atragantó et
anciano.
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-Aquí dice: "Analizad el si­

gllÎC'nte párrafo ",
El capitán Joy frunció sus 88-,

pesas cej as y se desató el Í11,andil.
fingiendo meditar la respuesta. En
realidad, reflexionaha con vehe­
mencia, Su nieto le había puesto
en Ull brete .

-j Ah, analizar! -gritó corno

si hubiera recordado de pronto-.
'Pues empleado en ese sentído-sig­
nifica ... Bueno, hay muchas ma­

neras de explicártelo. Tengo que
encontrar la Í11,ás sencilla. Daine

unos minutos. Espera hasta que
llene ini pipa. , ,

Jed se mesó los cabellos, mien­
tras su abuelo se trasladaba a. la

sala" abría La enciclopedia y bus­

caba el maldito vocablo. Lo encon­

tró y leyó l'a definición con la ayu­
ela de SU inseparable lupa.
-j Abuelo! - gritó JEtd desde la

cocina.

Convenientemente aleccionado

por la enciclopedia; el capitán lle­

nó su pipa y volvió a la cocina.
Encendió la cachimba y se apoyó
en la fregadera con aire doctoral.
-Aha,Îizar -anunció-, verbo

transitive, del _latin "pars", que,
signiflca "parte de algo". Quiere;
decir separar. Separai-... bueno,

.D E L I�'If N I o DEL M A RL D E oAt A

signifíca llevarse algo aparte. por queo, al que señaló con su nudoso
índice.

ejemplo, un párrafo corno el. ..
�

se embrolló y estalló->: Mira, es �.Echale Ul�a detenida ojeada.
corno si te llevaras un nudo [I par-

No mtentes solo recordarlo. Va­

te para ver cómo está anudado. De," mos, míralo. Es lo bastante gran ..

igual forma has de escudriñar los de. Y afuara, piénsaln bien, mu­

ingredientes de ese párrafo ... ad- ch�cho. Tienes que lograrlo., Tú
verbi os, adj etivos y ... Interesante, quieres volver al mar, ¿ verdad?

¿ verdad?
-Claro que sí - sollozó Jed.:

J d I
'
'.

'b
..

1
.. .

d L·
'-Pues entonces ... ¿Cuántos ba-

e e InIl'a a a arma o. a con- .

f
.. , .

.
.

b'
.

"

1 ]'
rri] es le quedan al· granj ero? Te-

. IlSfO'I]. rema a en su cere )1'0, .!,S- ,

u' ..

ma nueve r compró... C01l1pl'Ó ...
Jed sacudió desesperado la ca-'

beza, Se avergonzaba de sí mismo.l'
Sabía lo que sufr-ía su abuelo. 'I'o-'
dos sus antepasados habían sido¡
marinos y deseaba que él también'
Io fuese. De pronto, 'se echó a llos

ta confusión se prolongó buena

parte de la noche. Debía exami­

narse al día siguiente. Aprobar le

era necesario para continuar ft

bordo del "Pride" y llegar a ser

capitán. Se daba .por supuesto que
había estudiado aquellos cuatro

àños. Su abuelo lo había ordena-
rar.

do, sin preocuparse de si era ohe-
I ,�Abuelo,.no puedo pensar-so­

decido. Y aquéllos eran los resul- :1020-. Me hago un, verdadero lío.

tados, Jed no 'sabía nada: No puedo penssr..m poco ni mu-
.

- cha,. abuelo.-Tengo miedo. abuelo - gi-
. -Está bien, hij o; está 'bien -

mió,' dos horas más tarde.
J ,- S

'

. contestó suavemente ov-. era

-¿ Qué puede darte, miedo ? 'I'ú mej or que nos vayamos a la cama.
eres un chico muy espabilado, .Anda,

' .
..

.

e: Mil �etecientos setenta y seis. 'Una vez. en �l dormitor-io, pre.
'\ amos, dilo; parados para pasar la noche, el ca. ...
-Mil setecientos setenta y seis. tpitán 'Joy Y su nieto se arrodilla-

Mil seteCÍentos,.. a-on al pie de la cama, y el primern
El capitán Joy lanzó ��1 susJ�iro 11'eZÓ con f'ervor :

.'

y se volvió hacia el globo tei:'l'á.. -rre oonf'esamns, Señor, que

12
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cualquiera que sea, Tu voluntad,
constituirá nuestro camino. Si ma­
ñana nos tienes res'ervado algún
disgusto con el cual hayamos de
enfr-entarnns. concédenos el sen­

tido común, mejor dicho, la gra­
cia de que nos demos cuenta de

que tu voluntad seguirá siendo, to­
davía, nuestro camino, Amén.
-Acabas de rezar como, ... corno

si yo no fuera a aprobar mafíàna .

¿No es cierto, abuelo? - preguntó
Jed, cuando estuvieron acostados.
-No era esa mi intención, mu­

chacho.
-Me acuerdo de algo -aseguró .

Jed, incorpol'ándos�. Mil sete­
cientos setenta y seis. Mañana ha­
ré todo cuanto pueda. En serio que
la haré.
El capitán Joy hizo girar los',

pulgares sobre su pecho y dij o :
.

-He estado pensando en que si
diera la casualidad, de que no,
aprobaras mañana, no permitas.
que ello te queme deroasîado la

sangre. Los hombres son a veces

tan estúpidos que olvidan de pla­
no que el Todopoderoso siempre
tiene sus designios. Pudiera ser

que si El nos hiciera fracasar,
fuera por nuestro bien. Pudiera
ser que sí.

/

,

,

13
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_'pero, ¿para qué iba a querer -Es que ... que tú no debes de-

El hacer eso, abuelo? cir cosas que no sientes,
-Quizá para que tú te hicieras El capitán resopló y esperó a

un hombre en tierra, cosa que tal que el chiquillo se calmase. Enton­
vez yo no haya tenido el sufícien- ces, con SUave acento, dij o:
te sentido de considerar como lo ---,Estaba preguntándome si al

m:ej or para ti. volver aquí, me refiero a la casa

-Yo quiero volver al mar, y a todo esto ... No parece que re­

abuelo, y hacerme hombre como cuerdes muchas cosas, ¿ verdad?

es debido, como nosotros dij huos .

-Na lo sé. Yo era entonces muy
- protestó Jed con un nudo en la niño, supongo.
garganta, =-Pues es un asunto U1Uy intere-
-Ya, lo que yo estoy diciendo sante sse de recordar. Y un buen

ahora es que, a lo mejor, El no ejercicio cerebral. Y, a propósito
quiere que te eduque en un sitio dé ejercicios mentales, supongo
así, tragando sal y viento toda la que no te acordarás de aquella no­

vida, con la sangre y la porquería che, en que te traj eron aquí a nIÍ

llegándote al borde de las botas y cuarto para que te durmieras,
con una �ama de coral, o un cam- ¿ verdad? ... La noche en que mu.

po de hielo, COmo las cosas más rió tu madre.

parecidas al hogar que puedas ---:-C1'eo que no, abuelo.

sontemplar. No, muchacho. Pudie- -No, claro -contestó el anoia-

ra ser que El estuviera firmemente no apagando l'a luz_:_. Bueno, ya
resuelto a que iniciemos una nue- que no lo recuerdas,... No quisiste
va vida, y en tierra. Te das cuenta dormir hasta que yo te traje aquí
de ello, ¿verdad? conmigo. Te encontrabas muy
Lanzó una oj eada a su nieto pa- solo.

ra: ver cómo asimilaba el consuelo -Me parece qlJ:e lo recuerde,
preventivo. Jed estaba llorando a abuelo. Un poco - mintió Jed"

I

lágrima viva. Con el corazón en comprendiendo la importancia que
un puño, el anciano gruñó:

'

el viej o daba a tales cosas.

=-Los hombres solamente lloran -Lo más divertido de todo ello

euando están a solas. fué -excla:mó Joy, más anima-

14
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do- que el tenerte cerca de mí no
resultó suficiente. Tuve que besar­
te y darte las buenas noches corno
si yo fuera tu pobre mamá, Pare­
cía que con aquéllo te olvidabas
�e tu soledad. Gracioso, ¿ verdad ?

-Sí, abuelo - respondió Jed

can,voz temblorosa.
-y no creo que yo ... - empe­

.ZQ il decir Joy.

-¿ Qué, abuelo?

con ansiedad.

-Nada, muchacho ; nada -re­

sopló Joy, avergonzado dê su de­

bilidad-. Otro simple ej ercicio
mental, eso es todo. Corno has. di­
cho U1.Uy bien, tú eras demasiado

pequeño. Bien, buenas noches,
muchacho.

indagó Jed

-Buenas noches, abuelo.

.'i"·

•
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III

C:'A HORA ....y VA.RIOS MIN['TOS

.� las diez menos cuarto de la

'mañana, el capitán Joy Y Jed, éste
con los libros baj o el brazo, entra­
'ban de 'mala gana y temerosos en

\ .

Ia escuela graduada. El vestíbulo

-estaba desierto'. Sobre una puerta,
IBI capitán leyó el 'siguiente rótulo ::

"Director de la Escuela. Andrew
'L. Bush" ,

-Bush -exclamó el capitán-.
Recuerda eso, muchacho. Pareol.
do a "boj". Los hombres agrade.
-cen que les llamen por su apellido.

Prometió Jed que proouraría re­

-cordarlo, cuando se abrió la puer�
'ta mencionada, dando paso Il una

'muj er de edad mediana y de in.

confundible "aspecto de maestra.
El anciano se presentó y exclamó
1a maestra:

-Oapitán Joy, le estábamos es-

-perando. El señor Bush terminará

dentro de un 'minuto. El ha estado'

procurando, verle a usted de nue:

-vo. ¿No recuerda que hizo un via-

j e a sus órdenes en cierta ocasión?

�¿De veras? - y el capitál]
agregó, 'suspicaz .. .. ¿, Un solo via,

je? No habré tenido alguna cues­

tión con él, ¿ eh?

-Pue's, yo sólo lo oí mencionar.,
lo -i'ió la maestra->, pero creo

que, cuando volvier-on a puerto,
usted le dij o lisa y llanamente que
no creía que su sitio estuviera en

el mar.

El capitán 'Joy maldij o su fran­

queza. De nuevo abrióss la puerta
del despacho, dando 'paso a un

niño lloroso y a una madre corn­

pungida. Abuelo y nieto entraron
a uu vez con el 'alma en un hilo.

,

El señor Bush era un hombre de

edad 'mediana, rubio, severo y mo­

fletudo.

El capitán le saludó con fingido
alborozo. Bush fué más sobrio.

Estrechó la 'mano de Jed y ofreció

una butaca al anciano, que dij o.
una vez sentado:

.-André's, tiene usted un magní-

16
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'fico aspecto. y no ha cambiado de no tenía: nada. que hacer, si us­
nada. ted no me hubiese dicho la verdad

-:Me temo, capitán, que su me­

'moria se equivoca en unos veinte

kilos - contestó Bush 'sin respon­
der a s'U sonrisa.
El anciano se sintió consterna­

do. Comprendía que estaba pisan.
do terreno falso y deseaba ser sim.

pático al director ... por lo que pu-
diera ser. POl' Jed.

'

-Bueno, elfiempo .110 perdona
a nadie, ya sabe -replicó con for.
zada alegría . A UJÍ rne ha ense.

ñado a dominar aquel mal genio
'mío. Siemprs dij e que el mar ha­

bía perdido un hombre magnífico
desde el día en que prescindí de

usted, Andrés, Siempre lo dije.
-Usted no se acuerda bien de

rní, ¿ verdad, capitán? - preguntó
Bush.
Al capitán se le cayó el alma

;.

il los pies
-Nada de eso ...

-Yo jamás fuí hueno, como

nombre de mar -í.'eplicó Bush.

sonriendo de pronto-. Oreo que
f'uí el peor marinero que haya
embarcado jamás y, por si fuera

poco, estuve mareado casi todo. el

tiempo. Pero, puede que me hubie­
ira pasado la vida en un sitio don-

y 'me hubiera devuelto a tierra. He

acabado por convencerme .de que
le debo. a usted muchísimo por

aquel gesto, capitán.
-i Vaya! =-exolamó el capitán,

recobrando su tamaño. normal=-.
Es 'muy agradable por su parte
que se lo haya tomado así, señor
Bush.
-No. merecía la pena. Bueno,

supongo que seria mejor que em­

pezásemos eon ese examen, ¿ eh ?

,¿Estás bien preparado, Jed?

El chiquillo tartamudeó una res.

puesta y el capitán Joy palideció
al ver el cuestionario que la maes-

¡

tra llevaba en la mano. Hizo, una
pregunta alocada, intentando rete­

ner a su lado a su despavorido
nieto. Finalmente, la puerta del

aula se cerró tras éste. Jed tenía

una hora para responder a una

sede de cuestiones que al 'anciano

se le antojó infinita.
-¿Una hora ha dicho. usted?

Es rnucho tiempo, ¿no? -dijo el

capitán Joy, consultando el re.

_loj-. No será demasiado difícil,
desde luego. Se trata solamente
del cU'artOg-rado...
Bush comprendió lo que sopor-
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taba 'el' anciano ..Le hubiera gus­
tado 'sonreír, pero .no era ho��re
de sonrisas. Apreciaba al capitan,
pero únicamente se le ocUrría con­

solarle de igual modo que a los

padres nerviosos que sol�an aguar­
dar en su despacho.
-Chü'o que no.
-y él es listo � suspiró el all-

II

I¡·,I
,

il
I

'I

ciano.

-Sí, parece muy.Iislo,
.

-No le estaré entreteniendc,
¿ verdad? - indagó Joy? al vel' que
Bush tenía unos papeles. en la

malla.

-Nada de eso.
.

El anciano' atormentó sus' mu.

Ietas, procurando guardar silencio.
.

Bush estudió los documentcs que
había en :SU carpeta.
-y ahora, ¿ qué hora es? -pre-'

guntó Joyal cabo de u� s�g�ndo.
=-Pues sólo un poquito mas de

las diez ':__r�puso Bush, cruzando
las mancs sobre su. escritorio-c-,
No se preocupe demasiado pOI' ello,

cap�tán. Corno usted acaba de de-

cil:', el chico es, listo.. .._
-Ya s·e daría usted cuenta, senor

Bush -carraspeó J oy--:--, si tuvie­
ra: que tratar con él. Êstaba �en-'
sando en 'que .si no respondiera
bien a esas preguntas, quizá si Us-
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ted hablara con éL.. Si usted le

hiciera algunas . preguntas sobre

ballenas O barcos, veda usted que
el chico sabe cosas. y eso es lo­

principal, ¿ no?

-Bueno, en cierto 'modo, así es,

capitán. Pero quedan las disposi­
ciones vigentes,
-' Ah la ley! -gruñó Joy-.¡ ,. .

No puedo decir que esté de ac�el:do
'

en que sea razonable. Pero, SI esa

es la ley, estoy de acuerdo en aca­

tarla -se apoyó en las muletas y

se incorporó->. Bueno, un hom­

'bre debe emplear 'su .tiempo con­

venientemente. Podría utilizarlo en

de recados. Unahacer la mar

hora, ¿eh?
-Eso es .

.

El anciano 'se alejó ·renqueando.
Bush movió la cabeza y suspiró.
La inquietud del capitán se �e ha­
bia comunicado. No podía fijar la

atención en nada. j Al diablo los

papeles! Se paseó por su de:s�acho.
Las diez y media. Se acerco a -Ia

ventana.

El capitán Joy, .,a pesar �� su
. cojera, se paseaba, con. agilidad
por un sendero del jardín.'�ush
se pasó la lengua por los labios y
cerró los puños hasta que los nu-
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dillos se le pusieron blancos. j Po- do muy bien cómo son las perse­bre anciano!... , nas mayores de tierra. Creo queBush estaba sentadr, a SU escrí. no resultara tan duro, ¿verdad.?todo -eran las once menos euar. -¿ Se refiere usted a ser padreto-;- cuando entró en la estancia en tierra? Pues tengo 'la: idea deel 'capitán Joy, avergonZado de sí que algunas gentes harto exee­
'mismo, pero desafiante. Se des- lentes se las han' arreglado pal'a.plomó en Ia butaca y refunfuñó, . hacerse hombres en tierra, capi-en son de excusa; tán.·
-Demasiado tiempo. -Sí, pero tiene usted que recà..

-Se pasa en seguida. nacer 'esto; sus gentes eran gentes--¿Es usted casado ? - indagó de tierra y 'eso era diferente _
el capitán. distinguió el ancia.no.
-Desde hace doce años..� res- �De acuerdo, capitán; sé muypondió Bush. bien a; lo que se refiere =-ccmpren;-¿y tiene algún hijo? dió Bush-. La paternidad es dif'í,
-No. Jamás nos concedió Dios . cil, aun en el mej dr de los casos,esa bendición. en cualquier parte que usted deba;-Sin embargo, concos usted ejercerla: pero, si llegara el caso.bien a los niños, supongo, aunque de que usted tuviera que ejercer-

.

no sea mas que por estar tan mez- tal misión en tierra, yo creo... yo.elado con ellos aquí en la escuela creo que usted no fracasaría _

-comentó el :capitán-. Esto /es lo añadió Bush con voz tembloro­
más parecido que hay a ser pa- sa=-. Usted le ha dado, algo potdre, ¿ no oree? lo cual vivir. Esa es-la parte peor ..•-Sí, supongo, que sí - contes- Se ha traído usted a casa urr "re­tó Bush, algo desorientado acerca cord", ¿verdad? Y un "record"de los propósitos que tenía el an- que durará.
eiano para sacar aquel terna él. co- . -j Un "record "! -bufó el capi­Iación. tán-. Le diré la clase de "record"Joy soltó una extemporánea ri- que he traído fi, casa. El que tenía¡sotada. entre mis m�allOs 'para peder con--Tiene gràcia pero' no recuer. ducirla durante otro viaje más ...
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Eso es cuanto necesitába: otro

viaje 'más. Sólo .que eso no ocurri­

rá. ¿ y por; qué? Por causa mía.

[Ah! tiene la clase de "reoord"

que me he traído!

Bush �e dispuso a replicar,
cuando se abrió la puerta. del aula.
Apareció Jed, nervioso y pálido.
Bush adivinó lo ocurrido, 0'10 te"

mió. Se ofreció a mandarles las

notas por escrito y, dada la nega­
tiva del capitán, pasó al .recinto

donde Ia 'maestra calificaba. Bush

se sobi.'eSaltó al ver su rostro.

�Tan mal ha quedado, ¿ eh? -

gimió Bush.
-Casi lloró del esfuei::zo que hi­

zo. Puede que la aritmética esté

mejor � aseguró la maestra espe­
ranzada.

Pero la aritmética estaba pési­
ma. Jed estaba muy por debajo
de lo normal. Cabizbaj o, Busch se

dirigió hacia la .puerta. De pron­

to, volvió sobre sus pasos y ordenó

ímperativo :

-Auméntelo a setenta, señorita

Hopkins.
-Pero, señor Bush..; -tai.'hi­

mudeó la maestra->, Si busca us­

ted en 'sedo que falseemos el re­

sultado de un examen, sólo porque
usted prefiere 'no disgustar il un

DEL M A R

simpático anciano, entonces yo ...

-Entonces, salga usted y diga.
selo -rugió Bush=-. Aparezca ahí

\

fuera y destrócele el corazón. An-

de, salga y dígale que tendrá que

educar a su nieto en tierra, que

no podrá llevarse al mar otra vez

al último de los Joy para conver­

tirlo en un buen capitán ballenero.

i Ande, ande! Yo no tengo el 'su­

ficiente valor.
La señorita Hopkins apretó con

firmeza los labios y blandió ame­

nazadora su pluma.
-Escuche, señor Busch. A 'mí

también me es simpático el capi­
tán JO�T, pero me parece que aquí
se trata de algo más que de causar

disgusto ... Ese niño es .. , es casi

un ignorante y yo creo que su

educación es más ünportante que

los sentimientos de cua1quiera. ,N a

tenemos derecho a ahandonarle

donde las únicas cosas que tendrá

ocasión de aprender son el mar y

la ruda vida que él impnce. No es

suficiente.
Bush levantó las mancs exaspe­

rado. El punto de vista de la seño­

rita Hopkins era el que él había

sustentado hasta entonces, y quizá
por eso mismo le sacaba de sus

casillas. Meditó un momento y, ha,

._
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bi endo tornado una determina­

ción, chilló:
-¡Santo Cielo! j Ojalá hubiera

llevado yo esa vida! Oigame, seño.
rita Hopkin's. Yo creo que existen

algunas cosas más importantes
para la educación que el saber es­

cribir correctamente. Hay cierta
cualidad llamada carácter, yel ca­
rácter es educación. Precisamente
la mejor de ella. y ese anciano tie­

nEl en 'su poder el mejor libro de

texto que pueda enseñar a cons­

truir un carácter ...

Se meÙó las ruanos en los bolsi­
llos y cruzó entre los pupitres.lle­
gando a la puerta, desde donde

gritó:

-j Calificaremos el ej ercicio con

setenta, señorita Hopkins J
'

La maestra, subyugada, indinó
la cabeza y escribió unas líneas:

Satisfecho de sí mismo, y en beli­

cosa disposición, Bush pisó 'su deS­

pacho. El anciano y el hiño retro­

cedieron al verle.

-¿ Qué ha sacado? - balbueió

el capitán Joy.
_:_Setenta - aulló Bush, aver­

gonzándose inmediatamente.

.' ¿y cuánto, hace falta para
aprobar? � prosiguió el capitán.
-Setenta. ¿ Qué se había ñgura.

do usted? - aulló de nuevo el se­
ñor Bush, pero sin avergonzarse
esta vez.

','
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Cuando el capitán Joy se pre-
(sentó en las, oficinas de sus arma­
dores, Briggs y Harris 'se hallaban
acompañados de un j'aven, alto,
rubío y fornido, que vestía la in-'
dumentaria de oficial de marina.
Joy se apoderó del sillón de Briggs
y ahrió fuego bon una insolencia

que puso, a Briggs sobre la pista.
-�Vaya! Debe de haber apro­

bado.

-¿Aprobado,? ¿Quién? _:_ fin­

gió sorprenderse Joy.
-Jed. ¿ En qué grade estaba?

-¿ Jed? ¿ Qué tiene él que vel' _

con todo' esto?
-Está bien, Bering -'suspiró

Briggs-. ¿,Cuándo quiere's zarpar?'
-Las ballenas están esperando

-dijo Joy con voz tonante-. He-

mos de completar la tripulación y
encontrar un. primer oficial.
-Sí, elaro, un primer oficial

-:-convino Briggs apresurndamen.
te, volvíéndoss hacia el joven ma-

DEL M A R

* * *

rino-. j Ya ves tú qué casualidad!

Precisamente estaba hablando s.O­

bre eso con el señor Lunceford
aquí presente.
Lunceford hizo una inclinación.

A partir de este instante, Joy em­

pezó a considerarle con suspica­
cia, especialmente cuando Briggs _

se puso- Ei cantar las alabanzas del

joven con innecesario calor. El

avispado magín del anciano adi­

vinó la conspiración v cuando su
" ,

amigo paró de hablar, refunfuñó:
-Está bien .. El es joven" ¿ eh?

Joven y robusto -y gritó de re­

pente al armador->: Jason, un

hombre ciego de un oj o y medio

tuerto del otro podría ver lo que' te
está bullendo en la cabeza, exacta­
'mente igual que si tu frente fuera
de cristal. Y viene de Boston, don­
de gestionan los empleos' las com­

pañías de seguros. A 10 mejor, has­
ta es posible que tenga los docu­

mentes de capitán en el bolsillo.
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Harris .lanzó upa risita. Ji Dan gacion, biología maríua.¿ re.

Lunceford, frunciendo el entrece. citó, airado, Dan.
'

jo, dió un paso adelante, herido �jHombrel Es esa una cosa 80-
'

,

por la innecesaria belicOsidad elel pre la que le agradecería muohísi.
anciano. mo que rne contara algO,' señor

=-Oigame -dij0-. ¿ Y 'si dej á- Lunceford - interrumpióle Joy.
rames al capitán Jason que echara Dan hizo una profunda aspira-
un vistazo a mi hoja de servicios? ción y recitó:

Puede que entonces, si tiene. al- -La biología marina compren,
gima pregunta que hacerme.v. .

de las costumbres de alimentación

Joy aprobó iróni�o la idea del de, la ballena, sus movimientos en

j oven, que respetuosamente le en- caela estación, y sus hábitos 'para
tregó los papeles. No obstante, Ha- la procreación y alumbramiento
rris notó que los músculos de 'la de la ería.

. mandíbula de Dan vibraban. Jov -j No me diga usted! -'se burló

alabó la. firma del oficial y leyó lo� Joy-. Pero j si eso es tremenda-

papeles. mente interesante!

-Hay algo-qua nunca he podido Briggs quiso hablar, compren-
comprender del todo =-exclamó de diendo que el miedo dél capitán a

pronto-. EsO de Ü' a fina escuela ser suplantado le había, llevado de­

para aprender a cazar ballenas. masiado lej os, pero Dan le cortó
-Creo. que ahí deben meneio- la palabra y declaró irritado :

narse además. unos pocos viaj es,
señor _ indicó Dan secamente

-Esçuche, capitán Joy'. 'l'am.

maldiciendo en su fuero interno bién á mí me hubiera, gustado ders

al viejo.
cender de cuatro generaciones de

-::-¿ Qué pueden haberle enseña-
buenos balleneros. Lo malo es que

do a. usted en esa escuela sobre la no desciendo, pero conozco mi ofl­

pesca de ballenas? EsO es lo que cio y puedo enfrentarme en él con

yo me digo - rióse Joy, sin hacer . cualquier...
caso de la indicación. Briggs intervino para que Dan

-He estudiado ingeniería naval, no dijera algo irreparuhle, farf'u­

deberes del hombre del mar, nave- llando algo sobre que lamentaba
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mucho que la elección del señor

Lunceford fuera ... Joy se' levantó

del escritorio y protestó.
-¿ Qué puede haberte dado tal

impresión, Jason? Su ayuda )11e

vendrá a 'las 'Inis maravillas -y
sonrió corno gato que mira al ra­

tón-. Que le contrate Ben.

-Me alegro mucho que lo ha­

yas resuelto aSÍ, Bering. Yo creí. ..

- empezó
.

a decir Briggs.
-Hai.'e)110s un viaje interesantí

simo -continuó sarcástico Joy-.
El señor Lunceford dispondrá de

mucho tiempo para hablarme de

esa bi... corno 'se llame. Y 'puede
que haya algunas pequeñas cues-

DEL

tienes sobre las que yo pueda
aconsej arle para cuando vaya a

tornar el mando ... el 'mando de un
..'

ot- ,

barco destinado a el.
�Si de verus hago esé viaj e, ca­

pitán Briggs ,-terció Dan-, creo

que merecerá la pena ....

Brigs y Harris presumieron lo

que iba a decir el joven y rápida­
mente, con el pretexto de firmar el

contrato, le cortaron la palabra.
Dan se cuadró, entonces, ante el

capitán Joy Y se despidió en segui
da diciendo:
-Le veré èn el barco, 'señor .

-No le quepa. duda - prorne-
tió, malicioso, el capitán.

"
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A BORDO

Et "Pride" zarpó el 16 de agos­
to de 1887 con rumbo sudoeste.

,

con alegría del anciano capitán,
qu�, a pesar de su belicosidad, te­
mía verse obligado a quedarse en

tierra.

Al medíodía, Joy congregó a los

tripulantes ante el puente, de man.
.

do y los arengó:
'

-La misión de este barco es

capturar ballenas. No regresare­
IU'OS a puerto hasta tenet' el carga,
merito completo. A bordo se hará
justicia sin el mener f'avoritismo.
Yo, 'en su lugar, no cometería f'al,

tas de vagancia.ccobardía o simple
vileza. Mi intención es convertirles
eh hombre's mej ores de lo que eran

antes de qué yo los encontrara,
A renglón seguido, invocó Ia

protección del 'I'odopoderoso sobre
el barco y sus ocupantes, Después
indicó, a: Dan Lunceford que de­
seaba hablar con él y, dejando el

mando al segundo oficial, Sewell,
descendió a su cámara.

Uno's minutos después, Dan en­

traba en ella y recibía la indica. .

ción de sentarse al otro lado del
brillante escritorio del capitán.
Lleno de ansiedad, suponiendo que
el anciano iba: a -excusarse de su

pasada conduela, el j oven prestó
atención.

-Bueno, consideré conveniente

que charláramos un poco -co­

menzó, Joy, encendiendo, :S.U pipa_:_.
¿ Qué piensa usted, hasta ahora,
de su nuevo empleo, 'señor Lunee­
ford?

-El barco es magnífioo, señor.

,

-1'1ene buenas condiciones,
desde luego. Y pocas mancs inex­

pertas -agregó Joy, con' rentintín
signíûcativc=-. Quizé.' haya nota­

do usted que la mayor parte de

mi tripulaoión se reengancha casi.
siempre,
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-A causa del afecto, no hay
duda, señor.

-Plidiel'a ser, señor Lunceford

-i.;epuso el oapitán->, Y ahora ...
desde luego, no es necesario, po,

.

dríamos tocar uno o dos puntos
concernientes a las costumbres ge­
nerales de a bordo. En mi barco

yo no tengo contacto con la tripu­
lación. Me entiendo con ella úni­
eamente a

.

través del pritner ofi­

cial y no me mezclo en nada: Por

ejemplo, si ocurre ique tengo un

pariente a bordo. la 'condición de

sel' tui nieto no le hace diferente

en nada a los otros hombres del

castillo de proa.
-Sí, señor.
-Bien. Me parece que pensa-

mos de un modo parecido, señor

Lunceford. Eso está bien. Y aho­

ra, nos queda un pequeño proble­
ma. Una especie de comisión es­

pecial que he de llevar a cabo en

este barco. Y concerniendo a él, de
sobra sé que usted hará cuanto

esté en su 'mano para que sea lle­

va da a cabo oonvenientemente.
-No faltaba más respondió

Dan, sin saber adónde queda it a
j)Fl.rar el anciano, pero suponiendo
que trataba dec hacer las paces.
Joy hizo chocar sus espesas ce-

jas, dió una chupada a su cachim,

ba y después soltó una carcajada,
muy juvenil por el timbre dé tra­

vesura que encerraba.
-À mi nieto, señor Lunceford,

le permitieron embarcar con el fir­

me propósito de que, con 108 me.

dios de que a bordo se disponen, él
recibiría los estudios apropiados
que la ley exige en la actualidad. -

Mientras-él sirvió en mi camarote,
yo rne encargué de esa 'obligación.', I

Y creo que lo hice bastante bien.

Pero, al formar hoy parte de la

tripulación, la cosa cambia. ¿ Se

da cuenta, señor Lunceford?
Dan estaba perplej o. Entendía

demasiado y no entendía nada.
-Pues sí, pero yo ... no veo poi.'

qué ...
.

-:-Resultaba un problema espan­
toso hasta que �11e dió por acor.,

darme de usted y de 'sus estudios
--aclaró Joy con insultante respe.
tó-. Parece COhl0 si la mano cIe

la Ptovidencia le hubiera. enviado

a usted a este barco. Porque a par­
tir de ahora qonstituirá su deber

el inspeccionar 'sus estudios, -que
es misión ctne este barco prometió
cumplir.

, -Oiga un momento, señor =-ex.
clamó Dan irguiéndose, irritado

26
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pOl� el encargo.:..:.:.... Mi jornada: va a

estar 'muy" �

-Dé (as lecciones en cualquier
momento -cortó Joy-:-. Sus horas
francas de servicio serán las idea.
les. Eso es todo, señor Lunceford.
El j oven se levantó de un salto,

con Ias mandíbulas firmemente
apretadas, pálido de cólera. Antes
de que llegase il la puerta, la bur­
lona V«IZ del capitán, que saboreas
ha: su venganza sobre IQs marine.
nos de academia, le detuvo.
-No ponga usted esa: cara tan

larga, señor Lunceford. Yo tenía
la impresión, cuando usted llegó a

bordo, de que estaba dispuesto a

aceptar cualquier trabajo extraer,
dinario si se presentaba la oca­

sión.
,

Dan gruñó y cerró la puerta con

innecesaria energía, 'mientras el

capitán Joy :Se· reía entre dientes.
AI día siguiente, empezaron las

clases. A Dan le fué simpático Jed,
con su negro pelo rizado y sus her­
mosos ojos, y Jed se sintió atraído

POi' el fuerte y curtido joven, cuyo
modo de hablai' y apostura general
parecían proceder de un mundo
distinto.
Dan no tardó en enterarse de

dos cosas: Jed no sabía nada, y,

además, demostraba una 'gran pre.
. disposición para distraerse. Lla­
mándole la "atención Y''Comlentan­
do ,la calidad de sus antiguos maes­
t'ros, Dan dijo:
-Bueno, repasemos un POCd -

abrió un libro y leyó-: El gran­
jero

.

Brown tiene un eaj ón con

treinta y dos manzanas: reo-alii..
. .

., o

ocho y se le pudren seis más "antes
de que pueda llevarlas al mercado.
¿Cuántas manzanas tiene para
vender?

-No lo sé, señor - contestà Jed,
tras breve reflexión.

-¿Y si procuraras pensarlo un

poco?
-pOaramba, señor! --excla:ínó

Jed indignado-c-, Debe haher sido
bastante imbécil para dej ar que se

le pudrieran tantas. Y, además, no
veo 'por qué tengo Y9 que "apren­
der cosas de granjeros tan tontos.
Dan se mordió los Iabios para

ha reírse.

____,Bueno, suponte que hemos
avistado catorce ballenas y de ellas
cobramos tres, '¿ cuántas se han

escapado?
Jed se sentó de un golpe; lleno

d'e interés y excitación.

-Once '-contestó al punto-.
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;,Canastos! Pero, i �S[lS 'soh muchas no hacen todos siempre las Jllis- taba pre�enté a la faena y Jed sa­

ballenas! "inas? lía cie la cocina, con unos cubos
-Muy bien. Y ahora dime, ¿por ',-¿Estás seguro dé' que fué el de agua sucia, cuando sonó la voz

qué no puedes hacer lo mísmo con examen de cuarto grado el que tú de Sewell indicando. el fin de la
las manzanas? ,,,api'obaste? Ilamada,
-'Ouando se trata de ballenas -Es que uno no puede acordar- Jed se incorporé a la fila. Igno.

es diferente, señor. se de tantas cosas, que no tienen el raba que Sewell y Dan se habían
Dan no aprovechó la insinua- mener sentido. El abuelo es el me- puesto de acuerdo, Los hombres

çión. La clase le resultaba más en, jor ballenero del rnundo y no tuvo fueron siendo distribuídos. Jed cu­

tretenida de lo que había su puesto. necesidad de aprender nada ele bría los huecos dej ados, Intentan­
El chiquillo. era muy agradable y, .g'ranj eros Brown, ni de IIIanza- (lo atraer la atención de Dan o del

listo a pesar de su aparente tor- nas. Mire usted, Abraham Lin- segundo oficial. Pero en vano. Es
, ' ,\ 1

.

,

peza, y era un incentivo pa.ra un colri no necesitó ir al co eglO para, más, cuando los botes quedaron
hombre culto COUIO el primer ofi- ser presidente. Y Andy Jackson ... completos. Dan ordenó a Sewell:
cial despertar su a11101' al estudio. Dan lanzó un. suspiro y se puso -Asigne a los restantes hOllI-.
Pero fracasó en toda, línea. El en pie. bres trabajos especiales y, si algu.

granjero.Brown se quedó con un -No es preciso pensaJ' mucho no de 'ellos demuestra buena dis­

número de manzanas indetermi. 1:)81'8 imaginar dónde has oído eso. posición para aprender, comuní.

nado, eI río más largo del mundo Está bien, caballero, sospecho que
era un r-iachuelo próximo a New no se pueden pedir peras al olmo

Bedford, de gramática estaba ver. -distinguió la silueta del capitán
de, lo mismo que de literature, Fa- 'a pocos pasos de ellos y tuvo una

tigado e impaciente, Dan hizo una 'doble oour-rencía. Entregó los li-

última 'pregunta: bros a Jed, diciendo=": Será rne-

-¿IOuál fué la primera batalla jor que los pong-a's bajo tu colcho-

rie la Revolución? neta y duermas sobre ellos. Puede

-Eso es lo que no comprendo que asimiles algo algo de ciencia

-chilló Jed, rabioso-. ¿PoI' qué a través de la lana.

tiene que haber tantas preguntas? Habiéndose vengado del capitán
Usted pregunta, el abuelo también Joy, Dan puso en práctica su'<se­
hace preguntas, en la escuela ha-' gunda ocurrencia, al tener que
cen preguntas, y siempre se trata distribuir la tripulación de los, bo­

de 'manzanas o algo I1Sí. ¿Por qué tes balleneros. El capitán Joy es-

DEL M Ji 8.

,quemelo. Para )11í vale más el de­

seo, de aprender que la experiea­
cia. Es lo que le lleva a uno'más
lej os a fin de cuentas -:sé, encaró
con Jed y le mandó=-: Será mejor
que se presente al cocinero. Puede

que haya algo en que consiga ser.

virla .de ayuda.
- El capitán Joy atenazó con las

manos Ia barandilla. del puente de

mando. Había comprerrdido la in­

directa. de Dan.. Además, presentía
que, por aquel camino, su nieto j a­
más llegaría a marinero. Pero no

dij o nada. Jed se mordió los labios

furioso de haher sido despreciado
delante de la tripulación.
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CONVERSACION REVELADORA

Un mes y algunos' días más tar-
,

de, el "Pride" cruzaba baj o
'

el

Ecuador. No había la mener señal

de ballenas. La tripulación estaba
nerviosa a causa de 'la inactividad

y del. calor. El que estaba de .peor
humor era Jed. Desde su primera
y última Iección . con Dan, había

. tenido que traba] al' en la cocina,
verter cubos de agua sucia por la

horda y pelar patatas, mientras los

marineros se entrenaban � lanzar
.

el arpón, arreglaban los boles, los
repintaban y preparaban los. equi­
pos necesarios para la captura de

las ballenas.
Jed estaba profundamente doli­

do. El era un marinero corno los
demás y no un simple grumete.
Por otra parte, Dan. se mostraba
amable y justó con todos. Pero, eh
lo que le atañía, el primer oficial
fingía; ignorar su existencia y j a­
más le dirigía la palabra. Jed era

un niño, y los niños soportan .a

. duras penas el desvío y las malas.
caras de las personas mayores ..

Quizá por tal 'motivo, Jed sentíase
atraído por el j oven señor Lunce­
ford.

Al fin, una .mañana, Dan entró
en la cocina a pedir café. Jed es­

taba en ella y miraba rabioso un

plato de patatas que tenía que co­

mer. Slush Tubbs, el bondadoso
cocinero, después de entregar. l'a
taza ele café a, Dan, dij o al chí..
quillo: ,

-¿No tienes apetito, mucha­
cho?

-En absoluto.

Ofrézcale una manzana, .señor­
Tubbs -indicó Dan, guiñando

I

un oj-o al eooinero-i-. 'No; ahora.
que' me acuerdo, hay persona� que
detestan las 'manzanas. Se espan­
tan hasta ele oírlas mencionar. No
les son simpáticos ni siquiera los.

granj eros que las cultivan.

-.-¿ Se refiere a mí, señor Lunee-

so

ford? .:_ gritó Jed, arroj ando "ra­

biosamente el tenedor en la fre­

gadera.
-No Ici sé. ¿Tú orees? - le con­

testó Dan.

,-Porque si se reflere a mí pue­
'. do decirle algo .ref'erente a su gran­
j ero Brown y a sus .manzanas,

Después' de esta violenta excla­
mación,' Jed recitó de' corrido

.

la
solución del problema, el nombre
.del río más largo: del mundo, la
fecha y el nombre de la .primera
batalla de la Revolución; rnultipli­
eó de .memoría el seis por dos ci­
fras y concluyó:

.

-Me parece que ya sé bastante
de esta monserga. ¿Hay alguna
otra cosa que desee usted saber,
señor Lunceford?

.

-No rne interesa aprender nin­
guna =-respondió 'Dan éon frial­
dad-. Las, conozco ya. Esto hace

que me acuerde del siete. Inters,

santísimo el'número siete.

=-Supongo que lo será.
=-Pero no -te preocupa demasia­

do, ¿ verdad?

Dicho esto, Dan se marchó de la
cocina, Jed vaciló un ssgundo y
corrió tras' él ..
Desde este día, Jed estudió de

verdad. Se olvidó incluso de la

111 il R

existencia de su abuelo. Las' ex­

phcaciones sensatas de Dan' le
atraían y la delicadeza y distinción
innatas del primer oficial hicieron
el reste. El chiquillo no se apar­
taba de él. Así nació entre ellos un

afecto hondo, què tendía a aumen­

tar a. medida que las semanas' pa­
saban,
El' capitán Joy hábía notado el

cariño creciente del hombre y del

chiquillo. Primero experimentó
una sensación de' vacío, seguida.
de otra de protesta. No sabía a qué
achacarlo, pero así era. Quizá se
debiese a la admiración que todos
tributaban al primer oficial. Al fln
Y al cabo, era un anciano y 'se en­

frentaba inconscientemente con

un
.

joven en la flor de la vida,

apto y culto. Mucho temía que Ia
ciencia de Dan, de' la que tanto se

había burlado, tuviera una 'base
firme.
Una 'mañana, cuando Dan man­

daba arriar su bote para que los.
marineros hiciei'an' ej ereicios de

remo, el capitán apareció en el

puente de mando. Contempló la

maniobra. No se podía negar que
Dan hacía trabaj ar bien a sus

hombres. Paseó la mirada sobre

éstos y descubrió a su nieto mi-

31
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s-ando embobado al primer oficial. eontrafoque para poder tirar algu­
Llamó a Jed y, cuando el -chiqui. no pOI� la borda; y, si no causa el

110 se' cuadró delante de él, .dijo.: chapotazo )1íngún < eco, sabemos

-Quisiera' preguntarle cómo que .aquellas aguas están libreade
vail sus estudios. obstáculos.

'

-Muy bien, 'señor -respondió -¿Y qué tira. el señor Lunee.

Jed alegremente=-. Con Ja f'orma forel por la borda? ¿ A alguien de

que tiene de enseñar el señor Lun- la tripulación?
cef'ord, no resulta nada difícil =-No, señor -sè indignó Jed y

aprender, se apresuró a aelarar->. El dice

---Ii Vaya! ESO'111e gusta. que es tonto llevar esos pedruscos,
PeroTubbs, el cocinero, que es- que lo único que hay que hacer es

taba cerca del capitán y escuchaba gritar, y entonces contar despa­
discretamente, comprendió que cio; y. si el eco llega en, por ej e\11-
'mentía. Los oj os del anciano ha- plo, cinco segundos, se multiplioa
bían chispeado de una manera cinco por mil, porque ésa es la

l'ara. Jed, inocentemente, continuó velocidad del sonido. Después se

cantando los panegíricos del pri divide el resultado pOI' do's, ya que
mer oficial a: gritos pal'a hacerse el sonido tiene que ir y volver. Así

oír en medio de la' baraúnda de se obtienen dos mil, 'quinientos que
órdenes y voces. , son los pies a que nos encontra-

-Y la Aritmética la explica con mos de tierra o de un iceberg.
mucha gracia. Y también eso de Joy contempló a su nieto. i Teq­
la navegación por refracción del' rías'modernas! Y el chiquillo las'

sonido y de 'la f'onma ele servirse sabía bien. El sistema debía de ser

de ella. mucho más seguro que el antiguo.
-La refrac ... ¿ Qué' clase de na- -Eso es hacerse cisco calculan-

vegación es ésa? _:_ 'gritó .Joy.. elo - gruñó. .

-Verá, 'señor ,-'-explicó Jed con , �De todos modos; señor ...
.soltura=-. -Es CO:1110 cuando hay -Dí lo que ibas a decir - le

niebla y estarnos cerca ele tierra o animó su abuelo.

algo parecido. - Siempre llevamos -Verá; señor, El señor Lunee­

ese barril de pedruscos elebaj o del ford va a sacar a su tripulación a

32

-Oom¡J'Órtate de acuerdo con tu condición de aprendiz
de camarero del cspitén hasta que tus pies toquen

eSlel muelle, .

'

Briggs y Harris se hallaban acompañados eje ¡.I1l joveIJ."

I�
•



-Le- veré en el berea, señor.

J
'

a les tripulantes en el puente de mania.... ay congr,ego

34

ti de ahora constituit
é

su deber el inspeccionsr-
•.•. Il¡ par II ..

.

sus estudios ...

-c'Cuántas znanaanas tiene para vender?

35



El era, un merinero como los demás y no un simple grumete ...

"

Dan entró en la cocine a pedir café.

36

--'A mí ei mucluicbo me imports im bledo.

-¿FIo tiene usted nada que estudiar, caballero?

37
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�¡,Centro de grsvededl t Centro de sandeces!

"

Los tripulantes de la ballenera de Dan llegeron ,al "Pride";

Ordenà al timonel que variara el tumbo: ..

, ... ls niebla se desgarró dando vista a Ull iceberg, ,.

39



... el "Pride" se estrelló contra uno de los bottles de la rnasa.:

.

-

.. , .retiro mi peticiân de quedarme ell tierra.

40
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hacer prácticas en una balsa, y ha: un »ato de inútiles esfuerzos, un

dicho que he adelantado tanto, en marinero comentó'que el barco se

rnis estudios, que podré acompa- separaba. Dan, que" iba. .al timón,
aiarles, coinprobó la veracldad de la ase .....

-Pues ,te convendrá ir. No de- veración, hizo que Jed empuñara
bes perderte nada de la sabiduría eltímón y remó con vigor.
del señor- Lunceford, refunfuñó No alcanzaron el "Pride" hasta

, Joy, cerrada Ia noche. El capitán Joy
Jed cornlé al bote. Dan le levan> aguardaba Ia llegada de los. tripu.

• 16 en el aire y lif depositó en él. tantes de lla ballenera. Al notar su
Mientras se alejaban .del barco, él, cansancio y su ira, exclamó con

capitán Joy, mascullando el' nòm- malícía:
.bre del primer oficial, se encaminó -Buen entrenamiento, senor
,h popa seguido del cocinero. Los Lunceford. Bueno y largo. Y 'muy
marineros bregaban bien con los conveniente .

. Irelnos y Jed no les iba a la zaga. -Casi nos hubiera convenido

.Podrlan aleanzar el barco ell cuan- más llegar a la costa � replicó,
�o se lo propusiesen. irritado, Dan.

_:___N,o estémal-e-aprobó 'l'ubbs-. .' -No me cabe duda de que la
El señor Lnnieeford ha conseguido hubiera. alcanzado, señor Lunee­

que esa tdpulación. funcione a', ford. Sobre todo avudándose con

,inuy buena presión. la re.fracción del" sonido. -

El capitán, emitiendo un gruñí. Dan apretó los dientesy se apar,
,40, se diri:gi,ô hacia Sewell, que to. con brusquedad del capitán, que
Hevaba el timón. Esperó a que lit se reía dé su propio chiste ..

::ballenera estuviera a.. punto de . 'Dan se paseaba nervioso por el

abordar y entonces, ordenó: puente de mando, cumpliendo su

--Señor Sewell, deje que tome guardia. El' inexplicable compor-
¡más viento un par de puntos. tamiento de Joy le había solivian-
Al ser obedeeido, el "Pride" sal- tado. Estaba ceñudo. Tubbs, apo­

t6 adelante comn un caballo. Los yado ai. batiente de la cocina, le

',de la lancha no se percataron de ofreció una taza de, café, que el

momento de la maniobra. Pasado primer oficial rechazó .

.(
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"__:Todavia no lo comprende us� cirle algo, señor Lunceford. Usted
tecI, ¿ verdad, señor Lunceford? -' está apropiándose de algo sobre lo
preguntó. cual no tiene el meñor derecho.
-Eso es fácil =-repusc Dan de- -No habrá estado usted bebien.

teniéndose-c-. Algunas gentes escu. do, ¿ eh, señor Tubbs? - se mofó
pen vilezas 'sólo poi' èl gusto de Dan.
hacerlo. -No, señor. No lo he estado -

-No trate de encubrirlo. Usted respondió el cocinero con dignj,
no ha cambiado muchos 'afectos dad.
con nadie, ¿verdad, señor Lunee­
Tord? Ni siquiera con los niños.
Me hago cargo de que habrá esta­
do demasiado ocupado con lograr
salir adelante.

-¿ No tiene nada que hacer en

la cocina, señor Tubbs? - pre­
guntó Dan con impaciencia.
-De no ser así, conocería usted

los celos en cuanto los viera _:_

prosiguió el cocinero sin hacer
caso.

-¿ De qué está usted hablando?
- exclamó Dan.

'

-Estoy hablando de él y del

muchacho. ¿Es qUe no lo ve us�'
ted claro, joven? Es bastante evi­
dente. -Y no les echo la culpa a

ninguno. El creyó que tenía garan.
tizado el cariño del muchacho, co­
mo creernos todos de nuestros pe­
quefios. Y usted está' 'en la edad

justa para que el chico pueda ver

en usted un padre. Pero voy a dé-

=-Entonees, permítama que Ile

diga una cosa -anunció Dan, en­
carandose con él-. Yo no creo
que ese viej o quiera a nadie ex­

cepto a sí mismo y al aceite d'e:
ballena. Su únicr, interés por el
muchacho radica en esa manía de
las generaciones marinas de los

Joy. El fué quien obligó al mu.
chacho El, frecuentar mi trato ..Todo
lo que' yo he hecho ha sido inten­
tar meterle el ahecedario en la cs­

heza, pero no vaya a decirme aho­
ra que al viejo le hubiera impor­
tado el' que' yo hubiese arrullado
al chico todas las noches para que
se durmiera.'

'

La:S venas de la frente de Tubbs
se hincharon. De un manotazo, el
cocinero rechazó el batiente de la
cocina y dé un salto 'se puso ante
el primer oficial, temblando d'e pa­
sión y de cólera,

-liSe ha vuelto usted Iooe, se-

E L DEMUNIO

ñor? ¿Por qué cree usted que está
� aquí desempeñando un puesto pa­

ra 'el que ya le faltan fuerzas?
¿ Qué supone usted que le ha con­

ducido a ello? Su cariño, por el,
chico. Se ve ti la legua. Y también
veo yo algo más. Alguien va a su­

frir mucho con esto, y,' desde lue­

gO', no será él. .No, desde luego,
señor Lunceford. j Yo le mataría:
a usted primero! .

Dan miró de hito en hito al ex­

citado, cocinero. Después suspiró
y contestó;
=-Tubbs. es usted .buena persona

y le supongo plenamente conven­

cido de cuanto dice, Pero ello nO'

sígniñca que, necesariamente, ha­
ya de convertirsa en realidad. A
;m:í .el muchacho. me importa un

DEL M A R

bledo. Y si eso es cuanto usted
precisa para: sentirse feliz, no pue­
de resultar más sencillo Volveré ai

arrojarlo en el regazo del 'viejo Yi
bien de prisa. No tengo tiempo
para mezclarme en las: historiaë
sentírnentales de nadie.

-No ya a resultar tan sencillo
como usted cree,

:._¿No,? - $e burló Dan,

-No-afirmó Tubbs .secamente,
=--Buenas noches, señor 'I'ubbs

- le despidió Dan.

-Buenas noches, señor Lunce-

ford - respondió Tubbs, entrando
en la cocina'.

Dan estuvo inmóvil un segundo>?
meditando. Después, con amargu.,
ra; reanudó sus paseos.

,

.
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VI

LA PRIMER¿1 BALLEN!!

Dan estaba dirigiendo los cam­

bios a que sometía a su ballenera

y hablaba de paso con Sewell de

10 l'aro que resultaba no háber ha­

llado ninguna ballena a aquellas
alturas. El mar estaba encrespado
;¡ el día era gris. Soplaba un ás­

.pero viento del Norte, que ni si­

quiera hacía pestañear a los curtí.
'<ios tripul-antes.·
Al agacharse para recoger un

ib.'ozo de madera, Dan oyó a sus

'espaldas Ia voz de Jed.

-¿ Qué está usted haciendo, se­

ñor Lunceford? - decía el hiño.
Dan soltó la madera y se encaró

con él. Severamente le contestó:
-¿No tiene usted nada que es­

tudiar, caballero?
.' -Sí, ' señor - murmuró Jed,
pestañeando aturdido.
Sewell miró asombrado a Dan.

Era la primera vez que le había
oído empleat' aquel tono. iY con

Jed! Dan apretó los labios y logró

no mirar hada Jed, que Se alejaba
con los hombros caídos.
El exabrupto había tenido otra

espectador. El capitán Joy. CuaIf.
do el primer oncial y Britton, su

arponero, se disponían a lanzar la

ballenera al mar, el anciano inter­

vino intrigado. '

-¿A qué vienen esos cambios,
señor Lunceford?
=-Necesito seis pulgadas más de

superflcie -aclarÓ Dan-, de mo­

.

do que estoy modernizando el apa­
rejo, señor. Un bichero col) el gar­
no alto, 'parecido al que iie usa en

las Bermudas, mantendrá la' vela
siempre arriba y llevará el centro

.

de presión más cercano al centro

de gravedad.
-Ya caigo -afirmó Joy, sin en­

tender una. palabra-. iüree que
le servirá de algo?
-Aumentará sus condiciones

'marineras y será 111,ás rápido, se­

ñor.•

I
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-YR. Que tenga éxito, señor -¿Qué quiere decir con eso de

Lunceford.c--gritó Joy-, o deberá "centro de gravedad", señOl�?,.­
índernnizar cuantas pertenencias indagó,
del barco haya estropeado. Es una

.

-Es pura palabrería � repuso
cosa )l1,UY extraña, pero esos botes 'su abuelo, tras un instante.
han venido cumpliendo muy bien -j Ah, no, señor! El es muy lis­
con su deben ante las ballenas du- to. Es... - defendió Jed, que se

ranle muchísimos años, con cen. había recobrado de su anterior
teo de gravedad y sin centro de '

disgusto.
gravedad. Los oj os del capitán relampa- /

Dan 'prefirió' hacerse el sordo. guearon al reparar en su ardor.

Joy, risueño de su sermón, regresó -j Centro de gravedad! i Centro
al puente. Jed le cortó el camino. de sandeces! - 'tronó el anciano.
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Al mediodía, Jed 'pasó ante la

cocina y Tubbs le encargó que Ile.

vara Ia comida al primer oficial.
El . chiquillo pensó aprovechar la

oportunidad para ver sí Dan ha­
bía' cambiado de humor. Baj Ó,
pues, al camarote del primer ofí­

cial.
-Le traigo la comida, señor -

sonrió.
=-Ponla ahí - contestó Dan, sin

levantar los ojos del mapa que es­

taba estudiando con la ayuda: de

una escuadra y un compás.
-Está caliente y a punto, señor

- insistió Jed.

=-Déj ala ahí. Ya rne cuidaré 'yo
de ella.

Jed obedeció y, con un nudo en

la garganta, determinó salir del

camarote. Pero, sin embargo, algo
le retuvo. Tenía que aclarar

aquello.
-Señor Lunceford, ¿ quiere es­

cucharme? -y cuando, con un

suspiro, Dan le prestó atención,

DEL M A

* * *

dij o� : Hice todos los' ej ercicios
como usted dij o.
-Mira, será. =-exolamó Dan; y,

después de una pausa, prosiguió
con dureza->. Será mej or que te

vayas. Tengo mucho que hacer.
Daremos la lección luego, cuando
disponga de tiempo.

Pa'SÓ la tarde. Mientras el capi­
tán Joy se informaba en la enci­

clopedia sobre el centro de grave­
dad, Jed esperaba en vano que
Dan acudiera a dade ía lección.
Cerró la noche, se distribuyeron
los cuartos de guardia y los tripu­
lantes libres de servicio se fueron

a dormir.

Dan estaba haciendo-su cuarto,
cuando Jed se presentó ante él. El

j oven adivinó lo que llevaba el chi­

quillo allí a aquellas horas, pero
preguntó, de todos modos, con se­

veridad:

-¿ Qué haces aquí fuera de tu
litera?

=-Señor Lunceford, si pudiera
46
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hablar con usted un momento.
¿Yo no he heoho nada, verdad?

Me reûero a que no he hecho nada

pal'S. que usted se enfade conmigo.
Dan 'se dispuso a hablar, pero

advirtió entonces que Tubbs esta­
ba escuchando desde la cocina. Se

arr�pintió dé su impulso y con­

testó:
-No sé ni de lo que rne estás

hablando.
-Tiene usted que decirme lo

que he hecho =-suplicó Jed, con

los oj os llenos de lágl'ùnas-, Us­
ted está muy enojado conmigo por

r alguna cosa, y", y,., yo n€) haría
nada que 'Pudiera dísgustarle por
tódo lo de este mundo. Tiene, ..
tiene uno un amigo y, de repente,
ya no se comporta como si lo f'ue­

ra, y uno ...

-No 'sé' lo que pretendes con

tanta chari'a sobre la: amistad. Yo
tengo que cumplir contigo un de­
ber. Podría ...
Dos gruesos lagrimones se des­

lizaron por la s tostadas mej illas

I o D E L 11! A R

de Jed. Dan se sintió emocionado
a pesal' suyo y de todas sus hala,

drenadas, sacudió la cabeza y dij o
,en tono más suave:

-No, no me has hecho nada.

Anda, mej or será que te vayas. ya.
Es tarde.

No tengo sueño.

-Clai'o que lo tienes -insislió
Dan con dulzura-s-. 'Si apenas
puedes mantener abiertos los pár­

,

pados. Y querrás estai' espabilado
para cuando demos la lección ma­

ñana, ¿ verdad? '

-Sí, señor. Buenas noches, �e­
fior Lunceford - saludó Jed, con­
solado.
Una vez a sola's, Dan se maldijo

por su debilidad. Tenía razón
Tubbs: no sería el anciano quien
más sufr-iría. Seria él U:lÍSn10. Mas­
cullando un j uramento, tocó la
camparia que señalaba Ids cuartos.
Dej aría las cosas COUlO antes. iY

que todos se fueran al infierno,
empezando pOI' él rnismo !
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Pasaron los días. Limpiaron el
bureo. La tripulación, solivianta­
da por la inactividad, peleaba en-

1,t'8 sí. Jamás había pasado tanto

'tiempo sin capturar ballenas. El

capitán Joy aprovechó la holgan­
ha para meterse en la cabeza una

serie de reglas de hidrostática, que
jamás .Ie hubieran importado un

pepino si no $e hubiera tratado de

parangonarso con Dan ante los

oj os cie .Jed.
El chiquillo estaba cierta maña.

na en el puesto de vigía del palo
mayor, al que había trepado: con
un anteoj o. El mar estaba albero­
tado y las olas humedecían la cu­

hierba del "Pride". Èl cielo tenía
un color gris 'pIO).llO.
Con la ayuda del catalejo Jed

escrutaba el mar por puro enkete.
nimiento. De pronto, percibió un

chorro de agua. Insistió en 'mirar
en. aquella, dirección. Una masa
negra y ancha se 'movía con s'ol-
1ma entre las enOl'111eS olas.

* *

-j Ulla ballena! i Una ballena]
-11 ulló-.-. ¡ Una ballena, senor-

Lunceford'! i Le juro pOI' mi snlva­
ción que es una ballena!

Sykes, el contramaestre, corro­

boró lo dicho por Jed. ,La cubier+a
se transf'ormó en un torbellino :

los hombres corrían de un lado

para otro lanzando aullidos de ale­

gría, buscando arpones,"arr-iando
las balleneras y poniéndose Jos
suestes.

Jed llegó.junto él. Dan al mismo
tiempo que su abuelo. Este, des-

-j

.pués de dirigir la maniobra, se

volvió hacia su primer oficial; que
desenredaba unos cables que se ha­
bían enmarañado en su ballenera.

,-¿ Qué pasa, señor Lunceford?

¿ 'I'iene algún problema con el cen­

tro de gravedad?
Dan no le hizo caso. Sewell y

-

.

Sykes estaban en sus emharcacio­
nes y le esperaban para separarse
del barco, impelidos por un arnis­
toso a.fán de 'rivalidad. Las tres ba-
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lleneras partieron al mismo tíem- nes del capitán ;roy en el barco,
po. Dan no se apresuraba. sesgó el camino a la ballena, asus-
Jed, el capitán, Tubbs y dos ma-. �ta�a por sus rivales.

rineros permanecieron en el barco, Britton, su arponero, temblaba

contemplando las maniobras. De, de excltaoión. Dan le rretuvo, !üza.
pronto, la ballenera de D4n, que forzar la harca y quedó a cuatro .

se había rezagado, soltó su vela y metros del camino pal' donde tenía;
cortó el mar corno un balandro, que pasar la ballena. Cuando ésta

�i Ya los está alcanzando! j Mi- afloró, Britton lanzó el arpón con,

ren
'
- chillò Jed entusiasmado. vigor, acertando limpiamente. Con

=-Hahlas 'co:mo' si estuvieras un bufido, la ballena se sumergió
contemplando un milagrn -r,ezon- y tiró de la embarcación. Un cabo

gó Joy, para quien cada exclama- suelto se enredó con la cuerda del­
ción de jú-bilo de Jed era una pu- arpón, apretando a Britton por el

ñalada-. Y es hísdrostática mart- pecho. El hombre lanzó un alarido

tima: elemental, ni más ni menos: de agonía. Y Dan cortó el calabro­

S,i G es el centro de gravedad, D te. Se dejaron arrastrar, ya sin

el centro del deslizamiento y D-1 preocupaciones.
el centro de deslizamiento ineli- -Bueno, ya están a salvo =-sus-

hado". piró Joy-. Parece que nadie eslà:
.Joy peroró unos minutos doc- inn lherido.

tamente, sumiendo en el asombro �Podría... ¿Podría prestarme
ft Jed y a Tubbs. Este acabó por los gei.nelo�<;, señor? - pidió Jed.
'sonreír cuando el anciano se em- Su abuelo vaciló -un momento,
barulló; y BI nieto estaba demasía- Con esfuerzo, respondió :

do atento a las 'peripecia$ de Ia -Está bien, muchacho.
captura de la ballena. Pasadas tinas horas las, ballene-
Sykes y Sewell, a quienes Dan ras llegaron arrnsh-ando a su gi­

cedió -t,el'reno, se ahrierón a ambos gantesoa presa. El estado de .Brit­
lados del enorme animal,' cambian- ton no era grave; fué trusladado
do apuestas sobre quién lo cazaría. al camarote del capitán. Joy se on­

Dan, con gran astucia, que' mere- caró con Dan y le dij o :

ció las malhumoradas felicitacio- -Supo elegir bien, señor Lurr-
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oeford, y con toda rapidez. Consta­
,rá en su hoj a de .servicios. Puede

empezar a disponer' las operacics
.

' ' /

nes del cortado -y agregó, mali-
cioso->: El señor Sewell se encar­

gará muy gustoso de izar la ba­
llena. '

Dan saludó y se quedó parpa.
deando, El capitán era un hombre

moomprensíhle. Se sentía halaga­
do. Le había felicitado ante toda
Ia tripulación. Tal vez aquello 'sig­
n iflcaría el cese ele las hostilidades.

La ballena fué cortada a cua­

·dros. Su carne fué triturada ade,

cuadamente, hervida, licuada e in­

troduoida en los barriles. Todo e]

inundo estaba 'muy alegre Sobre
lodo Jed. a quien el triunfo de Dan

enorgullecía.
Cuando iba de un lado para

DEL M A R

otro, con un cubo, por la-resbala.
diza cubierta, Jed patinó y cayó'
sentado. Los. 'marineros lanzaron
una risotada.

-¿ Qué te pasa, muchacho ?

¿dm tantos estudios como has he­

cho no sabes andar con pies de

plomo? - se'burló uno.

-¿Va el señor Lunceford a en­

señarte a zambullirte por la borda

y atraparlas por las agallas como
hizo Britton? - añadió Lem, que
no comprendía la hazaña invero­
símil del arponero.
-:-Bueno, ya veremos -repuso

Jed, ) íncorporandose->. El señor

Lunceford cogerá más ballenas

que ninguno de vosotros. Sabe
más de ballenas que todos vos­

otros juntos.

sv
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El capitán Joy estaba calculan­

do la posicjón del barco, cuando

Dan ·pidió permiso para entrar en

'el camarote. Una vez concedido,
'tomó asiento en la b-utaca indica­

da por el capitán y anunció:

=-Quisiera hablar con usted un

minuto, señor.•
-¿Sobre qué, señor Lunceford?

- indagó suavemente el capitán.
-Sobre ,su nieto, señor. .

-¿ Qué le pasa?
-Pues que "está adelantando

tanto, estudios inclusive, que he

pensado que tal vez 'sea hora de

'que se acerque a una ballena.
Estudió el rostro del anciano.

Joy, ocultando la alegría que ex­

perimentaha -para él, aquello era

renacer-i-, dij o con expresión im.

penetrable:
,

-Bien, señor Lunceford. Si está
preparado, puede ir.
-Si darnos con un grupo: de b,a­

llenaros, no habrá demasiado ries.

D B L M A Il
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go. En tal caso creo que podría
encargarse del remo de proa.
-Bueno, señor Lunceford, que

se encargue del remo de proa.
, ¿Algo más ?

,

Dan' titubeó un momento. Pero,
recordando los elogiòs del capitán
momentos antes, se atrevió a con-

tinuar.
'

�Talnbién quería decirle que
'mi tripulación está muy a punto
y creo que haría cuanto estuviese

en sus rnanos, señor.

-¿Yeso qué signifíca?
Pues, naturalmente, señor, yo

pensé que usted -sonrió' tímida­
mente y se decidió-: Bueno, quie-

) :1'0 decir que, según la tradición y
con todo .el cariño que usted le

tiene, supuse que le gustaría a us­

ted que le incluyera en 'mi bote y

que usted mismo le diera el espal­
darazo de marino.

�i Ah, ya! -"exclamó'181 capitán
levantándose de :Su asiento->, Se-

il
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ñor Lunceford, si cualquier rniem­
hro de esta tr-ipulación se ericuen­

ira a punto de recibir el bautismo
de fuego en el oficio, bautícele us­

ted. Si quière usted incluirlo en Sil

bote, inclúyalo. Eso es cuenta suya.
¿Está clare, señor Lunceford?
---Sí, señor - respondió seca­

mente el joven.
Al hallarse fuera del ea:m:nrote,­

Dan temblaba de rabia. Había que­
rido dar un placer al anciano y:
había sido apaleado como a un pe-

o l'ro. Perfectamente. Ni su nieto le

interesaba. Tenía su códig-o y no

deseaba hacer distinciones. POl'

consiguiente, él tampoco podía ha­

cedas, ni, 'menos aún.rllevar a Jed

en su bote, cotno deseaba, paï-a
que el anciano no se sintiera de."
vorado por sus increíbles celos.

Por lo tanto, al avistar días más
tarde una ballena, detuvo a Jed,
qué, cargado con dos cubos mira.
ba con anhelo �T timidez hacia: el
punto indicado, y la ordenó que
subiera al bote de Thatch.

-¿ De verás voy a acompañar­
Ies.: señor ? - oyó el 'capitán Joy
que exclamabn inorèdulamente su

nioto.
.

_:-No pierda el tiempo cornen­

tando - regañó DFIl1.

DEL

Thatch tornó, pues, a bordo de:

su ballenera al niño. Poco después
las tres embaroaciones se aleja­
ban.

Dos .horas más tarde, regresaba
Ia ballenera de Dan con sn presa,
Al estar a. bordo el primer oficia l,
Joy alabó; .

-jMagnífica. presa! Lo menos

llegará a cien barr-iles.
=-Nos acercamos rápidamente Il

ella sin separarnos demasiado der

barco, - señor -contó Dan-. L�
más seguro es que los otros tengan
que hacer una larga caza.

, -Bien, no se preocupe para na,

ela: de las' operaciones del cortado,
señor Lunceford -01'den6 el 'capi­
tán-. Parece què varnos a tener

rnal tiempo. LanZare1110S hacia allú

el navío en cuanto haya usted ase-

gurado su presa.
_

Dan hizo lo gue le decían. Pasa­

l'on las horas. El cielo se' entenc.
hreeió. Una espesa. niebla envolvió
el "Pride", Tubbs tocaha la carn.

pana para orientar a .Iás ballena­
l'as y varios marineros agitaban
antorchas.

-¡Capitán Joy! �gritó, al fin,
el vigía-. j Bote por la banda ele

babor, señor!
Dan y JO�T se 'preoípitaron a lç¡,
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',:banda' .mencionada. Se desanima­
Ton al comprobar que se trataba
de Sewell. Este había visto por úl.

Iima vez a Thatch poco antes de

9uc cerrase la niebla, persiguiendo
un magnífico ejemplar, Joy e$CU­

chó . en silencio las preguntas de

Dan y las respuestas de Sewell. Le

había abandonado. la alegría con

(lue viera ft Jed lanzarse al mar.

Ordenando que disparasen cohetes

.Y aumentaran el número de vigías,
�eo encaminó a su camarote venci­

¡(lo pOI' el temor.
Dan, horas' después, estaba. co­

;'mo sobre ascuas. El capitán no

había reaparecido en cubierta; ni
�iquiera había cenado. Los gritos
de los marineros y el tañido de la

campana resonaban lúgubres. In­
eapaz de estar quieto, y de sopor­
:tal' más : aquella Incertidumbre,
nan se aproximó -a Sewell, que
.procuraba horadar las tiniebla�
,con los ojos.

.

-¿ Sigue oyendo el bote de Sy­
lœs? - le preguntó.

. -No, señor -c-ontestó Sewell-.

Desde hace ya. un buen rato.

-El viejo le ordenó que no lle-'
vara la búsqueda más allá del al­
eance del sonido de la camparia.
No 'mas ·de diez UJinutos de nave-
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gación. No sé si é'l esperaba en

serió que Sykes se atuviera a eso.

Usted no lo haeía si se hubiera

lanzado a la búsqueda de sus. com.

pañeros. Pero llevan ya, fuera- mu.
cho Hem�o.
-Sí - respondió, lacónico, Se­

well.
-Bueno, puede que no les haya

ocurr-ido nada todavía.

-El señal' 'Thatch es muy buena
persona � le tranquilizú Sewell;
mirándole de reojo.
� '-Supong'o ·que será inútil ha­

blade de enviar un segundo bote.

-No lo haría. Tiene su código
personal.
--Bjen, pero, por una. vez, po­

dría hacer caso omiso de él -pro-­
testó Dari-. ¿Quién puede creer

que se lo echaría en cara? Es. su

propio nieto el que está allá. ¿De
qué va a. servirle su código perso.
nal si le ocurre algo malo..

al pe­

queño?
=-No lo sé, señor -Lunceford,

pero, en cambio, sé que no man­

dará arriar otro bote. Yo lo haría,
pero tal vez en eso 'consista el que
él sea el capitán y que y;o no llegue
a serlo j amás. Cuando 'perdimos
al 'señor Parkinson, en el último

viaje, envió un bote en su busca,
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y ahora hará exactamente igual.. señor Sewell, rne iría hacia la par-·
J

y si fuera él en .persona quien es- te de proa cuanto me �ue�'a.posible.
tuviera. allá, destrozaría a cual- y rne quedaría allí.

"

.

quier hombre que se atreviera a -j Por los clavos de Cristo, s·e-:­

hacer otra cosa .. : Tal vez sea por ñor Lunoef'ord l __:excla).l1ó Sewell,
eso por lo que nunca. ha tenido horrorizado=-. j No pensará usted

problemas con la tripulación C0111.0 abandonar el barco sin órdenes!

tantos otros tienen. Ellos. saben .,--¿CuántQ tiempo puede, tardar'

que j amás quebrantará una regla. en estai; listo para patronear un

Un hombre no llega a ser el mejor
_

bote? - Ie atajó Dan, sonriendo.

capitán de Ia profesión a. humo' -¿Yo? Ninguno, señor - con­

de pajas, señor Lunceford. Sí, yo testó Sewell, sonriendo a su vez.

arriaría otro bote, pero él no. -Entonces, ¿ de qué está. usted
Dicho todo esto con vehemencia, hablando? .. No, dej aremos un ofi­

Sewell se alejó de Dan. Este golpeó cial a bordo, señor Sewell. Y quizá
la borda con el puño. Al cabo de el mejor de todos.
un rato, miró a la cámara del ca- Sewell aceptó 'rezongando er

. pitán . a través' del respiradero. El cumplido y se apartó de Dan cuan­
anciano estaba rezando con la ca,.- do llegaron los tripulantes de la

beza apoyada en su. escritorio. /bailenera. La embarcación, fué

Dan tenía, muy arraigado el há- echada al 'mar con gran ·Silencio.
bito de la disciplina,. pero' esta y, un segundo después, se hundía

escena; le decidió. Recorrió la cu- en las tinieblas.

bierta y ordenó a, Britton que re- Bogaron por el mac 'seteno corno

uniera la tripulación de pu ballé- una 'balsa de aceite. Los marineros

nera y que la arriara en silencio. y Dan gritaban. de vez en cuando

Sewell le descubrió, desatando' solo y agitaban las luces. La niebla for-

los nudos de la embarcación. maba un espeso muro a cuatro.
-,;; Qué va usted a hacer, señor .

metros de distancia. PO.r fin, des-.

Lunceford? -préltestó el segundo
.

cubrieron algo negro en las sua-

efloial-i-. ¿No .irá a . decirme que ves olas.
.

él le ha ordenado arriar? .-Un trozo de la sección de proa

-Si yo estuviera en su pellejo, -reconoció Dan=-. La' ballena

clebe de haberse revuelto contra
ellos. Y, la verdad, ha

'

hecho los
pedazos hado pequeños.
Siguió la búsqueda sin desaní­

rnarse. Mientras tanto, Sykes ha­
bía llegado al "Pride" e informaba
que no había señal de los náufra­
gos. El capitán Joy sacudió su leo­
nina cabeza y preguntó:
-¿Vió. usted el bote del señor

Lunceford?

-No, señor.
Agarrados a los. restos de Ia ba­

llenera de Thatch, los tripulantes
d�e la misma flotaban ateridos y
sm fuerzas. Jed, que se hallaba
junto al contramaestre, indagó:

---:-¿ Cuánto tardará en amans.
'cer, señor Thatch?
=-Faltarán unas tres horas para

el alba, Jed.
-Puede que la luz del día: levan­

te la niebla, ¿ verdad ?

,-Puede, muchacho ; puede. que
SI - respondió Thatch con acento
que demostraba lo escaso de sus

esperanzas,
En aquel preciso instante se le

antoj ó oír un grito. Rogó a todos
que escuchasen. Lejano, se vislum­
bró un resplandor. Sonó un grito ..

La: luz 'se aproximó a los náufra­
gos. Dan tornó a gritar..

M A R'

-j Es el señor Lunceford !-chi­
lIó Jed, comenzando a' nadar ha.,

. cia 'sus salvadores.

Ln. niebla se había disipado, y
ya había amanecido, cuando los.

tripulantes de la ballenera de Dan
arr-ibaron al "Pride ". Joy murmu-.
ró una oración de acción de gra-.
cías al ver a su nieto dormido, ·en
brazos de Dan. Ayudaron a subir"
a los derrengadós náufragos. El

capitán ordenó repartir unas bo­
tellas de '¡'oil y mandó a todos' que­
se fueran a descansar.

Al mediodía, Dan entraba en el
camarote del primero de a bordo..

Joy 'se levantó al verle y dijo lisa

y llanamente:
-Ante todo, señor Lunceford

como hombre le estoy agradecid;
'más allá de toda medida por lo·.'
que acaba de hacer.

'

-Me alegro de háber tenido

suerte, señor - murmuró Dan.

-No tengo palabras para expre..
sarle mi gratitud =-repitió Joy,
mirándole a los ojos-. Pero, al'
hacer lo que hizo, despreció ini
autoridad. Y arríesgó la seguridad
de este buque y de toda su tripu­
lación de las cuales soy entera,

r

mente responsable. ¿No se le pasó,
55
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.por la imaginación que estaba vio­
ílando mi autoridad?
-En ningún memento, .'señor

- respondió Dan, mintiendo .a sa_

.biendus para descargo del capitán.
Este carraspeó, contempló ape­

.nado sus nudosos dedos) y contí­

R1UÓ:
-:Señor Luneeford, a partir de

'¡hoy queda usted relevado de todo

-servicio, Continuaremos pescando
l)allenas hasta que precisemos to­

. tOut' en puerto para revituallarnos,
iprobablelnente . .en Valpar-aíso. Allí
:Será usted pu€Sto (:>31 Uei!:"!'tL Entre-

,. .

-
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tanto, puede usted continuar en el

-camarote del primer oficial. 'I mo­
verse 0911 libertad por el barco.o ,

•

'.

---Gracias, señor,

-�Eso es todo, señor Lunceford

-despidió Joy'-. Señor Lunce-

ford, quiero que sepa que esta de­

cisión que me veo obligado a 00-'

mar contra usted no line causa 'nin­

gún placer.
:'__No pienso debatir esa cues-.

tión, señor - sonrió Dan .

y .108 dos hombr-es se estrecha­

ron la mano con calor.
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ABUE'4a y PIlETa

Wan estaba tumbado en ei bau­
prés, entretenido en eontemplar el

j qguè:teO' de los delfines y de las

marsopas, que competían, darido
-saltos, él velocidad coil el bá'rco.
Lucía Ull 801 espléndido y disfru.
t.nba de él. No le preocupaba el
¡futuro. Había cumplido su deber.
-Señor Lunceford ....
Jed estaba ante éL Dan se incor­

Jfo1'6 sobre un codo y le indicó que
<op sl>nlû;_'G. Û su judo. El chiquillo
estaba preccupado ; era evidente.
-¿ Cómo estás?
-Usted es quien tiene que de-

eírmelo =-exclamó .Ted-. Todo el
rnundo ha empezado a hablar la
'mar cie cosas. Tiene usted que de..'
-eírme si 'son verdad, 'señor Lunce­
ford.

-¡Bah! En un barco siempre se

habla demasiado, Jed.
...:.,_Pero es. que usted no está ha­

eiendo nada. Me reñero al servi­
-eio. Se pasa el día aquí sentado.

---iBien, ¿ y qué tiene eso dé par-

ticular? .-:.préguntó Dan, tratando
de. clisÍi'à.erle--. i POt" una vez que
tengo Ia ocasién de- contempler el

paisaje! Admíro.les marsopas. AD­
tes nunca tuve tiempo.
-De modo que lo hizo, ¿ eh? _.­

gi'iló Jed, con los ojos relampa.
gueantes-> .: Le separé a usted del
servicio y va a dejado en tierru,
¿ ve1'dá.d?.. ¿Quiere enterarse de
todo lo que he aprendido? He es­

tudiado con rnis cinco sentidos co­

mo usted me dijo.
Dan hizo un vago ademán de pe­

reza ..
'

�Me parece que ése era uno de
mis servicios, si mal no recuerdo.

Esto, el ver rechazada su afición
al estudio, sacó a Jed de �u� ca-

sillf\'s.
'

=-Pero, ¿ qué va a pasa!' ahora?
-se desesperó=-. Puede que pierda:
usted 'su Iicencia de capitán y sólo
por haher ido, a buscarme a mí,
al señor 'I'hatch y a los demás.. El
no tiene derecho a ...
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" _¿Quién dice que no lo tiene? niente hablar primero de ello COll-

El es el amo, ¿no? A él no le ha migo?
'

complacido nada el tener que 11a- -No, señor. Es pei'sonal.
cet-lo, pero tiene 'su código moral -Está bien. Venga.

y ha de vivir dentro de él. A estas El capitán Joy leía, cuando et

alturas ya debías tener eso bien segundo oflcial le anunció la visita

"metido. en Ia cabeza. de un mar-inero. Al ver a SU nieto,

'-Pero ha sido por culpa mia, y al fijarse en su palidez, el capi-

ï El no tiene derecho a 11ace1'10! tán presumió que iba, a pa"sar urr

Dan, de pronto, pensando -en su 111al cuarto de hora. Jed esperó, rf-

carrara frustrada,' gritó: gido, a' que le dirigiera la palabra,
-Don derecho o sin él, capitán -Supongo que será muy im-

o grumete, ¿por qué tenía yo que portante lo que tenga que decirme. '

entrometerme entre tú y él en' Pl,j, -Sí, 'señor - contestó Jed con

mer lugar? ¿Enb'e él y su centra- sequedad.
da, ética, y tú r tu cl'eciiniento? -Las cosas ímportantes requie­
Todo ello constituye tu carl'era - ren ser meditadas a fondo -le

se arrepintió de su arl'anque y ase. avisó su abuelo, cenando el li.

gu'ró- .: No, no quise decir eso. bro=-. ¿ Lo ha pensado usted todo

Vuelve a tu trabajo, marinero, y bien?

olvida este incidente. Anda, vuel- -Sí, señor.

ve' a tus, tareas. �Pues, siendo tan ímportante -

Pero Jed no le obedeció. Se diri- recalcó el anciano=-, usted y yo

gió en derechura del puente de tenernos razones especiales para:

mando donde" Sewell montaba - "tratar el asunto' de hombre a hom.

guardia y le, anunció secamente : hré.

-solicita permiso pata ver al -Yo he venido a hablar con u's-

capitán, 'señor. ted en SU calidad de capitán dé'

-¿Para qué quiere verle usted? barco, señor.

-Es un asunto personal, señor. �Bien, hablé, señor Joy.
Sewell barruntó de qué se trata- -Jed comunicó sill vacilar :

ba y quiso impedirlo. -Señor, deseo quedarme en tie-

-¿No considera usted conve-, l'l'a en el próximo puerto ten que'

II'
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peraría de usted cuando usted to­
me el mand,o de' este navío. El
barco viene a resultar la medida'
de Ia propia vida dtd capitán. Y a
menos que sea usted lo suflciente,
mente hombre para aceptarle co-'

-Sí, señor, n:o clebe ser, con limpieza y justi-
La mano del anciano tembló al CIa, usted no será lo bastante viril

atusarse la harba. I
'

para legal' a 'sei' capitán cie este
-Desde luego. es mi obligación buque. Si usted lo ve de otro modo

preguntarle qué quejas tiene usted entonces habré estado criando �
contra". contra este barco. h

' "

un mue acho que no sirve.
-Yo ... preflero no decirl�s

ñor.
,se-

,

-j Limpieza y justicia! - gTi-
La firmeza de su nieto le enro.

to Jed con desprecio avasallador.

jeció el semblant¿ de cólera. Sólo j�S .10 único que le preocupa! Pues.

un .chiquillo, con la crueldad pe-
SI tiene que sel' cie ese modo, ¿ a

culíar de 'sus cortos años, hubiera
quién ��ede interesarls llegar a

pasado por alto la agonía del an-
ser capitán? El fué a buscarme. y, ,

ciano, cuyo amoï- se veía deshan. �sted no lo hizo. j A usted no le

cado por el deber. El capitán Joy importa más que este podrido ma­

tronó: derol.c. Pues bien, yo no quiero
permanecer en- él... Ni a su lado

tampoco. ¡_Me voy a tierra!'
La diestra de Joy golpeó COlli

fuerza la cara cie su nieto. El ca­

pitán se arrepintió ínstantânea.
mente de su arranque; se quedó

,

horrorizado, Jed no pareció haben
sentido el golpe más que por las

lágrimas que asomaron a sus ojos,
Con acento frío, exclamó

.

1:oqu�mos, �l cual, según tengo en­

tendido, será Valparaíso.
El abuelo acusó el golpe. Hefle.

xionó un momento; luego, dijo:
-Ya. ¿Está.usted seguro de que

es eso lo que desea?

--'Cuando era usted un niño, yo
solía hablarle como tal, pero ahora
ha: escogido usted que le hablé
como a un hombre, así es que le

hablaré corno a un hombre., . Lo

que hizo el señor Lunceford fué
.un error, no importa las razones

que tuviera. Por lo tanto, yo Ie he

separado del servicio y le dejaré
en tierra. Es lo menos que yo es-

D E,L
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-Si es eso todo, señor, desea­
.ria 'solicitar permiso para .inf'or­

ina.:r de ello. más adelante. .

,

�oncedido - replicó Joy, y

dij o a. su nieto, cuando éste se ha­

llaba ya en lA puerta->: Un mo­

mento. Le he golpeado llevado por

DEL ]1;1 li n

la ira. 'I'iene usted derecho a pre­

sentar cargos contra mí, Pero, an­

tes, quiero que sepa que. no fu�
ira contra usted, sino contra ml

mismo. He fracasado en la tarea

de convertirle en el hombre que

esperaba ... Ya puede retirarse.

iJ L D E '.}f O N I O 'D E L

El "Pride", rumbo al Cabo de

Hornos', encontró los primeros
hielos australes. 'Podas las ballé­
neras estaban ocupadas en Ia cap­
tu�a de Jos 'grande� mamíferos
marinos.
Corno Dan había sido retirado

ciel servicio, el hueco por él deja­
do tenía que llenarse de algún
modo, y el capitán Joy se hizo

cargo de ello. El, esfuerzo qUe so­

metía a su cuerpo no era el más
conveniente para una persona de

su edad, pe�;o el anciano corria el

riesgo tanto por cumplü- su deber
como poï- desprecio a la existen­
cia desde el 'momento de, su dispu-
ta con Jed.

.

Cierto día, Britton subió .a bor­
do y comunicó a Tubb's la necesi­
dad de transportar al capitán a

bordo. Le echaron una eslinga, y
entre dos 'marineros le mantuvie­
ron en vilo. Rechazando el' café

que- Tubbs le ofrecía, se hizo- tras­
ladar a su camarote,

M A R
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-Ha cazado en persona otra ba­
.

llena, ¿ verdad? - comentó el co­
cinero al pasar junto a Jed.

-Sí, ha cazado él mismo otra
ballena - repitió el chiquillo con

indíf'erénoia.

Dan, admirado por el vigo» del

anciano, y para animar al cocine,
ro, dijo:
-Ninguna de ellas parece ha­

bei-le debilitado en nada.
___:_¿Debilitarle? - rió el cocine­

ro-. Eso B.O entra en la sangre de

los Joy, señor Lunceford. Bueno,
supongo que será mejor que le

neve la cena. Y me la echará en­

cima, desde luego. Si le llevo eal­

do, me dirá que es para lavar,'el

intestino; -si le nevo. platos fuer­

tes, no se los come - y agregó
en voz baja-c-: Tengo miedo, se­
ñor Lunceford. Tenía que haherle
visto cuando llegó a bordo.

.

-Le vi. Pero no empezaré a pre­
ocuparme por él. hasta el día en

que deje de meterse con usted.
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Un segundo más tarde, el cocí­
nero veía; rechazado su caldo. El,

capitán yacía en su cama, respi­
�findo con dificultad y con los lar­

gos brazos descansando sobra su

puerpo. De pronto ordenó a Tubbs
que llamase fi Dan.

Este entraba poco después en el

camarote. Se contristé al reparar
en la' extenuación del anciano.

Carraspeó y el capitán abrió los

glO Joy-. Ningún recetapildoras
sudamericano podrá hacerme nin­

gúnbien. Saldré de aquí dentro de

diez minutos y entonces podrá us­

ted trasladarse.

�i Oh, no! No hay necesidad de

tanto, señor. Puedo quedarme don­

de estoy.
-¡, Que el capitán no va a ocu­

par el camarots del capitán? -

tronó el anciano, tratando de in-
ojos. corporarse ; pero Dan le retnvo-.
-¿Quería verme, señor?
'E'

"

I h h h
.

- ¡. Dónde aprendió usted eso, señor
- so ya a e ec o, senor

L f d ? n d
'

.

Lunceford _ refunfuñó J
unce or .... ueno, es... des

Pero parece que su hora aq:t h� ,ca�saré aqu� unos m�n�to8., La
llegado al fin.

cama gusta mucho a mi edad .. ,

-¡,A qué se refiere, señor?
Yo 'nací en este lecho en el mar

-Si 'no recuerdo mal, usted tie- de Bering. De ahí file vino el nom-

.

ne licencia de capitán. Espero que breo Apuesto a que no lo -sabía ns­

esté en toda regla, porque, a par-
ted. Mi padre se llevó consigo a ini

tir de hoy, tomará usted el mando madre en· su ,prüner viaje, des­

de este barco. Yo estoy demasiado pués de casados. El único viaj e

enfermo para: continuar desempe- que logró hacer con él y supongo

fiándolo. Bueno, j oven, ya tiene que por causa mía. Ahora que ...

usted su barco. mediana j ugarreta 'se le hace, a un

-Sí, señor - repuso Dan, ir- muchacho endilgándole semejan­

guiéndose-c-, Entonces, la primera te nombrecito ... Bueno, descansa­

cosa' que haremos será regresar a ré aquí unos momentos.

Montevideo en busca de un médi- Dan se marchó y unos 'minutos

co. después penetraba de nuevo en el

-Usted continuará. pescando camai-ote del capitán, acompaña­
ballenas, señor Lunceford - ru- do de Tubbs y de un marinero. El.
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capitán salió de su soñolencia al

on-les entrar.
-¿Qué desea usted? ,--� pregun.

tó El Dan, echando un suspicaz vis­

tazo al grupo.
=-Desahrúchese la camisa, .por

favor - respondió Dan.
-No tengo la intención de ha­

cer semejante tontería.

-Escúcheme. Entra dent-ro de

las obligaciones de un capitán de

barco el examinar el estado físico
de todo miembro de la tripulación
y el proporoionar la asistencia mé.

.dica adecuada si llegara el caso.

Artículo siete.

-El pérrsro 'más idiota: de la

'Carta de Navegantes - bufó Joy,
cediendo, sin embargo-i-. ¿ Qué
derecho tiene usted a andar ju­
gando con un cuerpo humano?
=-Yo, no, sino Blair, aquí pre­

sente. Ha cursado un año en la

Facultad de Medicina.

-Me parece que por aquí hay
I

más
.

estudiantes que ballenas -

gruñó Joy-. Si por la 'menos Pll­
diésemos extraer aceite de sus li­

bros de texto ...

El diagnóstico de
_ Blair fué que

el anciano estaba muy grave. Dan
no titubeó ni un 'momento.' Ordenó
al- timonel que variara el rumbo

DEL 111 A R

poco a poco, paru que el enfermo
nc notara el cambio. Había que
forzar la marcha hacia Montevi­

deo, a pesar de los hielos. Sewell,
Tubbs, y Thatch aprobaron las ór­

denes del joven, pero 01 último jr.

hizo notan:
-Pei'o ¿ y su compás, 'señor? El

que tiene al lado' de la cama. Es lo

primero que 'mira por las maña­
nas.

Diciendo que ya había pensado
en ello, Dan clavó los ojos en el

cocinero. Tubbs, al sentirse asae,

tad a por tres pares de firmes pu­

pilas, 'se encogió gimiendo:
-¡ Ah,' no, señor! i Esa no! ¿ Us.

ted pretende que yo vaya allí den­

tro y haga trizas su compás? No

sabe usted lo que está pidiendo.
Pero hubo de hacerlo.
Jed .había observado las idas y

vueltas, y los cabildeos de los ofi­

ciales de a bordo. Y había notaclo
• • -

'r •

.1

asimismo el cambio de rumbo del

barco. Y estaba asustado. Hacien-
.

do de tripas corazón, optó POi' pre­
sentarse a Dan, que se paseaba in­

quieto ..
--:-Todos dicen que está muy

mul - murmuró el chiquillo-.
¿ Cómo .e·stá de grave, señor Lun-
oeford ?

.
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-MO terno que Jo esté mucho. Jed, Para colocar lo que es Justo Ol

=-He estado "pensando... ¿qué injusto pOt' encírnn de los propios
oree listed que debo haceï-? sentimientos. Pero es, lo qU,e se 11e-

-¿ Qué "deM"a; 'hacer? - pun- cesita para ser un capitán, parà:
Iualizó Dan, ,vivir' sin el mener reproche. Y

-Pues yo ... pensé que deberír ello no es sólo dureza, Jed ; eso es

verle � balhució Jed. calidad.

-Bueno - aprobó Dan-. ¿Y, --Compl'encl? que es l1!l buen

qué le vas a decir? 'ballenero, señor, pero ...

,

-Quisiera decide que siento -¡ No, no! - protestó Dan apa"
mucho que esté enfermo - con- sionadameute=-. El es mucho más

testóel chiquillo, tras meditar la que eso. Es, 'más hombre de. lo que
cuestión. tú y yo podrtamos esperar nunca
Dan posó una mano en su horn. llegar a. 'S81'. Y si ... si tú fileras mf

hro y Je obligó .a mirarle de fren- propio hijo, no desearía otra COSEt

te. sino quc fueras allí mismo ahora

-Eso no es suflciente, Jed... y 'Se lo dijeras antes de .que fllertt

Yo ... yo e�pem què, sabrás encon- demasiado tarde. ,

tral' algo mejor-s-Dan se aclaró la �Pero eso sería dade la razón

garganta y. prosiguié->: Mira, en vez de U usted, después de todo

.Ted. Tú oreesque él ,s�, ha.portado 10 que usted hizo-objetó Jed, obs­
mal' con nosotros, Pel'Q, 'su diario tinado->, Usted es el único que ha:,
dice muchas cosas y C.O�flS impor- sido rni amigo.
tantes. ri,ibe que él mismo "se .oon. -j Jed I-supliGÓ Dan.

sideró relevado de todo servicioen -No 'se puede decir lo' que no

el mismo in�t�Íite en !Iu� inc rele- se 'siente, cuando se tiene afecto a

vó a' mí, y _tah1�ién dice que, lo alguien como.. .-J,ed se mordió la

que constituye los, derechos del l@ngua-. Por favor, señor, ¿ me

barco, está por encima: de él inis,,:, puedo retirar ya?
ma, de ii, de mí, o de cualquiera. Dan comprendió que el daño era

Dan hizo un..a paul;;a y añadió: irl'eparable. El no podía: foi'zar a
.

-Hace falta set un hOinhre Jed.· El chiquillo esta:bq ávido de

muy dUI'O para pod.er vivil' aSÍ, cadño y él le había dado unO!
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oportunidad de depositnrlo cil su

propia persona.
-Está bien. Anda.

Aparte de -este problema senti.

mental, Dan tenía otros en'�erspE;c­
tiva. El "Pride" había entrado en

un campo de hiel�s flotantes de

enormes dimensiones. Corno 'las
nieblas eran constantes, se debía
estar perfectamente alerta. Los

icebergs se movían con rapidez
casi f'ulminante. El ñ-ío era inten­

sísimo, a', 'pesal' de lo cual f'ué 'pl'e­
ciso doblar las guardias y mante­
ner el barco a la 'mayor velocidad
posible.
Slush Tubhs tuvo cierta difícul.

tad en despertar al capitán .Joy a

Ia mañana siguiente, cuando le
entró el desayuno. El anciano le

).11Îró corno si no le reconociera,
pero, inmediatamente, recobró su

agilidad mental. Regañó acerca
dèl desayuno.

"

,

-¿Durmió bien? - inquirió. el
cocinero.

-No demasiado. ¿Tratando de

capear elmal tiempo?
• -Sí, señor-repuso Tubbs, ser.
tándose junto a él-. El barómetro
ha bajado algo ... Sel'á :mejor que
se toine esto ahol'a.

1) E L M JI I,'

El ancinnn comió de 'mala gana.
De repente 'exclemó .

�¿ Sabe una. cosa, Slush? Lo

peor del houïhré es que es tonto.

POI' ej emplo, esc joven señor Lun­
ceford... Yo no tenía la manor­
idea de que fué la mano d'e la
Providència quien lo puso a bor­
'do.

-¿La Providencia ? - tartamu..
deó Tubbs, sin entender.
=-Buenn, lo que quiero decir­

es ... que está en edad de luchar.
El señor Lunceford signiûca para:
un muchacho el erèoer al lado de

alguien muy parecido a su padre.
E! tiene afectc(pol' el chico. Fué a

buscarlo aquella noche, ¿no? Sí
uno' ha de creer en algo corno ...

hueno, la Providència, no tiene­
más I'CinCfUO que convencerse de.
,(J'lle ha sido ella quien lo ha dis­

puesto así, ¿ verdad?
Tubbs comprendió ai fin. El ca­

pitán Joy Sé atormentaba pp!' la:

ohstinación de 'su nieto en no pre­
ocuparse o' interesarse por él, y
creía que Jed le había olvidado ti r

depositar todo su afecto enDan,

=-Escuche, . capitán - replicó
Tubbs-. No ha ocurrido nada de
eso. El vendrá a verle aquí. Dele
un poco de tie'mpo. Sólo s.e trata!

I

I

6S



115 L DHMONIO DEL M A R

-de testarudez y orgullo. Muy natu- timón. Jed y Thatch &e agazapa­
'ral que lleve eso 'en la masa de ron. Súbitamente, la niebla se des­

�a sangre, como diría usted.v. El garró dando vista a un iceberg del

muchacho vendrá. tamaño del navío.

Joy sonrió como el niño a quien Frenéticamente, Dan y Sewell

anuncian una buena noticia. Se hicieron girai' el timón. El barco

sintió inmensamente consolado. se encabritó. Orzó, orzó tumban­

i Claro l i Tubbs tenía razón! El co- dose sobre un costado. El iceberg
cinero aprovechó su cambio: de continuó aproximándose. El-bau­

humor para preguntar: prés' pareció dispuesto a hincarse

-¿No quiere comer nada, capi- en él...

tán ? ¿Quiere .que le pl1epare algu. ;Òon un ligero chapoteo, la masa

na otra cosilla? de hielo pasó a un metro de dis-

-Desde luego, esta mañana me tanela.

siento mucho rnëj or-resopló Joy. -tiPor los pelos 1 - suspiró
-Estoy dispuesto a engullir cual- Thatch y su voz sonó ten�a en la

quicr especie de potingue que con- niebla.

'siga usted guísoteer. -Déjelo ir�ordenó Dan a Se-

En cubierta, en cambio, la situa- well, refiriéndo'se al timón=-. Se­

ción había €mp'eorado. La niebla guimos teniendo 'suerte. Salimos

era tan densa como el algodón. de la niebla justo a, tiempo.
El barco avanzaba lentamente. Se- Navegaron uno's minutos a la

'well y Dan iban al timón, todos luz del sol. Todos los músculos se

los hombres estaban en sus pues- relaj aron. El "Pride" recobró su

tos, prestos a obedecer en un san- rumbo normal con Ia alegi'e velo- ,

tiamén cualquier orden, y Jed y ciclad de un corcel libre de las tra­

'Thatch se hallaban en la proa. El bas.

primero tocaba un cuerno y el se- Desspués ... Fue como si la no­

gundo gritaba cada dos segundo'S. che 'sobreviniera de pronto. La nie-

De pronto, los tañidos y los gri- hla tornó a apresar el barco. Dan'

tos obtuvieron eco. Sonó hacia es- y Sewell empuñaron a la vez el

tribor. Completamente desorienta- timón, y Jed y Thatch reanuda­

des. Sewell y Dan se aferraron al ron sus sonidos de prueba.

E L DHilfONIO

i Y un iceberg de colosales di­

rnensiones, comparable a una,

ilnontaña, devolvió el eco!

i Estaba demasiado próximo!
Jed y 'I'hatch se aplastaron en la

'proa. Dan y Sewell dieron f'renéti.
camente vueltas y más vueltas al

timón. Pero era tarde. Las dimen­

sienes del hielo excedían a, lo cal­

culado. Con un pavoroso chasqui­
do, el "Pride" se estrelló contra

uno ele los hordes de la masa..

J erl y 'I'hatch salieron indemnes

'(le In colisión. El bauprés se asti­

lló como si . fuera un 'mondadien­

tes. La nave se estremeció, zozobró
y recobró el equilibrio. Dan y Se-

.

well se pusieron de pie y corríe­
¡ron hacia el Jugar del choque.
-Hay una capa de hielo ahí

ubaj o-comunicó Dan, tras estu­
«liar la situación-. La avería está

baj o la línea de flotación, pero nos

encontramos sobre una capa de

hielo. Thatch, envíe a los hombre'S

.a las bombas.
El aludido voló a desempeñar el

encargo. El barco daba bandazos
contra el hielo y el boquete crecía
de tamaño por momentos. Dan

Ilamó a Britton y a Manchester, y
saltó por la horda, agarrado a un

cahle, aprovechando un momento

"

DEL M A R

en que el navío se apartódel ice­
berg. Los 'marineros le siguieron.
Ante todo, era necesario impe­

dir que el "Pride'; se deslizase y

quedase en aguas libres. Sewell, a

una in rlicaoión de Dan, arroj ó are­

na y echó grapas 'de plomo.
Pero esta precaución no sirvió

de nada. El buque seguía: agitan.
dose. Dan' y los dos marineros co­

rrían el riesgo de verse aplastados.
Jed, con el corazón encogido, ob­
servaba el heroico esfuerzo de los
tres hombres.. Para hacer el tapo­
namiento, les lanzaron dos grue­
sas tela's ímpermeables, que de­
bían hacer pasar por encima del

hoquete y por debaj o del barco,
que continuaba patinando.

'

La tarea era ímproba. El agu ft

continuaba entrando a raudales en

la embarcación y, a,l aumentar su

peso, hundía la línea de -ñotación.
De pronto, Britton lanzó un ala­
rido y quedó inerte. Dan ordenó a

Manchester que subiera a bordo y
nadó hacia el marinero exánime.
y una ola Je lanzó contra el hie­

lo, en el momento en que el barco
chocaba contra él. ..

Cuando Dan se encontró en el

barco, Sewell y Blair reconocieron
su brazo Izquierdo. Se le había

,
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roto, limpiamente. Dan miró hacia
Britton. Estaba, envuelto en una

lona, mojada.
-Ha, muerto, señor � le anun­

ció Blair->, Completamente aplas­
tado.

-Ocupe usted mi puesto, señor
Sewell - ordenó

.

Di:!-n-. Y. que
,'Dhatêh. 'se lleve a Sykes y a Bum,

ley. Allá abajo sólo pueden traba­

jar tres.
-No sé si querrán ir-repuso

Sewell-, El señor Thatch puede
que sí, Pero no sé -Io que harán

los demás. Casi todos ellos creen

que lo más seguro es que, no sirva

[) E L M 11 ¡"t

EL CAPITAN BEBING JOY

j) L N J

de nada. Y corno último recurso

siempre queda la solución' de Ios
botes.

Thatch, despavorido, al V81� que'.
el barco continuaba cargando
agua, salió de la bodega seguido
de los marineros que trabajaban
en las bombas. y aulló que se dis­

pusieran a arriaï- los botes. Dau

se incorporó rabioso. Pero antes,

de que pudiese hablar, una voz,

burlona y autoritaria trono:
-Tan mal andan las COSIlS,

¿ eh? Bueno, no empeoraran si le:
echo un vistazo, señor Thatch.
Era el capitán Bering Joy. Y an­

daba con la firmeza de un joven,

68

La presencia del capitán calmó
los ánimos. 'rodos ocuparon sus

puestos. El anciano pasó junto o

Dan y le dij o irónicamente:
.:._A veces resulta duro mandar

en u:q. puente, joven.
Dan y Jed le siguieron COIno

.hipnotizados. El capitán Joy es­

ludió el iceberg y la situación-del
'barco. De pronto, empezó a dispa.
l'ai' órdenes con la rapidez de una

ametralladora. Sus hombres, -elec.
trizados, las obedecían con rapi­
dez:

Envió a Thatch y a dos marine­
ros al lugar donde había muerto
Britton. Mandó .a.floj al' las grapas
ele plomo para que el buque tuvie-

1'P. más juego ,e hizo, cuando pati.
nó el barco, taponar el boquete,
deslizando los cabos' por' debaj o
del casco. Finalmente, ordenó que
le preparasen urra ,ès'linga, se sen­

tó en ella y se dejó caer fuera del
,

·'Pridel1.

/I r

x

.
'

Los qué miraban desde la 'cu-

bierta, le veían esquivar con una

mano el hielo á. cada bandazo,
mientras rugía órdenes, En \YHí."
de dòs ocasiones pareció què S11

corpachón iba a ser laminado, pe­
ro salió sanó y salvo del choque,
Por último, dió la: 'voz de que 1r

subieran. El desperfecto había
quedado arreglado.

Jed, que, admirado y arrepenti­
do, había présencíad¿ la valentía
Y' el alarde de energía del anciano,
al subir lanzó un alarído :

-¡Abuelo!
La horda, al chocar contra el

hielo, había cortado .como lm cu­

chillo uno de los cables. de la es­

linga. Por puro milagro, Joy con­

siguió mantenersn a flote. 'Recla­
mó un bichero y, asiéndose de él,
subió a bordo,
Cuando. el "Pride" navegó por

:111ar libre, Jed se dirigió tímida­
mente a la puerta del camarote de

.-



su abuelo. Dan la abrió y pregun- Ambos muy buenas personas
tó en voz haja: y, carras-peando, Joy continuó->:

El señor Thatch me dij o que aque..
.lla noche en .que su bote fué des..

trozado, usted se había portado co­

mo un valíente,

-Sí,. señor. Bueno, es decir ...

-¿Algn más?

-Sí, señor - contestó Jed, tra-

gando con díflcultad->, Quería de­

cirle... que retiro mi petición de:

quedarme en tíeera. Me refiero a

que puede que ahora haya visto

por qué se tiene que ser así cuan­

do uno es capitán. Mej or dicho,.
yo .. -,

-¿Qué estás intentando decir,
muchacho? - exclamó el capitán;
'con una nota gloriosa en la voz.

Jed no se pudo contener. Se·

arrojó Il: sus brazos. sollozando:

-¡ Oh, abuelo!

Una hora después, Dan le vió­

salir poco :a; poco del camarote. El

chiquillo tenía: el rostro cubierto.

de lágrimas. Dan le pasó su brazo

sano. poI' el hombro y le dió unas

palmadas.
-Señor Lunceford, ..Ie he conta­

do lo de aquella ballena, cuando
destrozó nuestro bote. Quéría sa-

b L DEivIONIO

-¿ Querías verle?

-Sí, señor. Si puedo conseguir
el permiso, señor.

..

Dan se lo concedió y se retiró

acompañado de Blair. Jed avanzó

lentamente hacia su. abuelo, que

jadeaba en su lecho, con los ojos
cerrados y una suave expresión en

el rostro. Volvió la cabeza al oir

el roce de los pies de su nieto.

-¿Se encuentra usted más ali­

viado, señor ? - murmuró Jed.

-j Oh, sí t.. Bastante, si ya no

tengo que levantarme más para

ayudar a los jóvenes a salir de los

atolladeros en que se meten-hizo
una, pausa e inquirió, luego, con
voz ronca--: ¿Usted,.. usted que­
ría hablarme?
-Sí, señor - respondíó Jed,

adelantándose un poco más->, El

señor Thatch. rne ha rogado que
le presente sus. l'espetos, señor ....
-Ya me han dicho que el señor

Thatch no va a poder resistirlo->
gruñó el anciano.

-No, señor. Tiene pulmonía, se­
gún asegura ef señor Blair.

""--'-Todo' . un· hombre ei señor

Thatch. Lo mismo que Britton ...

DEL 111 A R E L Db'MUNIO DEL J1 A: Fi.:

ber todos los detalles, según me -Está bien, Jed' - le consoló­

dijo. y después no me contestó Dan, apretándole contra su ancho

más. pecho-. Pero te oyó.

El cadáver del capitán Bering
Joy, nacido. y muerto en el "Pri­

de", fué lanzado al mar una her­
mosa mañana invernal.
Unos meses más tarde, de �'e­

greso al puerto de procedencia, el

·"Pride" se cruzó con otro buque
norteamerícano. Jed y Dan esta­

han dando Ia lección. Se pusieron
de pie y miraron el navío.

. -'--según parece es el "Molly B",
de Boston-e-declaro Dan.

-¿ Sabe lo que decía el abuelito
de los barcos de Boston? - rió
.Jed-. Los llamaba gaharras ave­

riadas de dársena y aseguraba que
estaban llenos de bacalao, truchas
y besugos.'
,-'j Oiga usted! - protestó Dan.

* *

-¡ Que soy de Boston, caballero E

-Pero ya no lo será más, ¿ver-

dad? El dij o también que, si em­
barcaba otra- vez en el "Pride", us­
ted se convertiría en un hombre­
de Bedford. Y añadió que le gus..
taría vivir en nuestra casa, y cui-.

darse de ella.
Dan comprendió el mensaje. Et:

capitán Joy le hacía responsable
de Jed y de su herencia.

-¡ Ah l, ¿ sí ?-excla:mó burlón.

-y 10' hará, ¿verdad, señor-

Lunceford? - preguntó Jed anhe­

lante.
- Va,ya. Parece que eso ha sido>

una orden - murmuró Dan, ro­

deando el chiquillo con su brazo ..

-y también habló de que- nos.

71
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Ilevaríamos, sus libros. de texto e

intenta1'ía::frl'os' derribar su "1'e­

cord".

-Bueno, le diré una cosa sobre
eso - repuso Dan" 'meneando la
cabeza->. Lo intentaremos, señor

mío, el próximo viaje y' al otro, y
al siguiente. Lo intentaremos. Pe­

'ro. cuándo consigamos derribado,
:£Í que no lo sé, muchacho.
'Jed y Dan se 'sintieron inunda­

-dos por la dicha de no separarse,
No hablaron. El "Mary B." pasó

DEL ilif A R

rozándoles. Alguien gritó desde él:

�j Ah del barco! ¿ Qué harc{;
son ustedes?

-El."Pl'ide", de New Bedford--­
contestó Dan, haciendo bocina COIl

las manos->. Con Ciento ochenta
días fuera de puerto.
-¿Quién es el jefe a bordo?

Los ojos de Jed y de Dan se en­

contraron, El joven leyó una Sl1.­

plica en los del chiquillo.
Sin vacilar, voceó ¡

�j El capitán Bering Joy!

"
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